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REVISTA CIENTIFICA.

idea sob re  la  o rg a n iz ac ió n  in m e d ia ta  d e  las h e r id a s .— 
O tra v u lg a rid a d  con  visos de d e so u b r im ie n to  o ic n tilic o .— 
b o a to s  de  e s tu d io  do los m ia sm a s .—L a  d ig i ta l  c o n tra  la  
^ len o rrig ia .—L os in fu so rio s  en  la  c o q u e lu c h e .—E l p u lso  fo­
tografiado.—V ir tu d e s  del a rsén ico  c o n tra  las a lu c in ac io n es.

Dos meses han trascurrido desde que publicamos 
nuestro postrer artículo de Revista, y sin embargo se han 
acumulado en escasa copia las materias de interés ó 
oasianlemente curiosas para que deban figurar en ella, 
jor una parte ha convidado más bien la estación canicu- 

la huelga que al trabajo, y por otra, los médicos, 
como todas las clases sociales, han preferido los viajes 
•j® placer, y el recreo de los varios Congresos que acaban 
® efectuarse, á las tareas esperimenlales y á las profun­

das contenciones del espíritu.
Academia de medicina de París, que es uno de los 

^Rerpos científicos de más vitalidad, ó al menos de raoti- 
mad mayor, ha pasado estos meses últimos discutiendo 

agiadableraenle sobre el movimiento de la población, 
a leche artificial y la vacunación animal, puntos de 

8*‘ande importancia y al mismo tiempo muy curiosos; 
P®ro de tal índole, que no pueden conducir de pronto á 

resultados trascendentales que se apetecen, ¡llucno, 
ascelente, nos parece ir reuniendo dalos sobre estas ma- 
®rias, en que se interesan no ya tan solo los individuos,Tomo XiV.

si no los estados en conjunto y aun la humanidad entera! 
Pero esa obra de a'curaulacion ha de ser por fuerza 
lenta, aun cuando pudiera hacerse internacional y orde­
nada, y luego falta el laboreo y la colocación discreta, 
armónica v segura de los maferiales reunidos.

No es por tanto posible hacer ahora cumplidos y 
provechosos resúmenes d i esas disrusiones en que toman 
parte oradores diversos, cada cual provisto de datos 
que no pueden inspirar entera confianza por diferentes 
razones.

Dejando, pues, á uii lado esas discusiones proli- 
Ij jas, CUNO fruto ni ha llegado á perfecta madurez ni so 
li ha recolectado de la conveniente manera para ofrecerlo 
i¡ al apetito intelectual del lector, examinemos si algo 

notable sé encuentra diseminado por las columnas do 
los periódicos cstranjeros, ó ha dado ocupación á las 
corporaciones sabias de otros países.

—Con grande aparato ha presentado Mr. Abeille á la 
Academia de medicina de Iharís una memoria, que se leyó 
en la sesión de 2 1 de Setiembre próximo pasado, en la 
cual espone un método para olitencr la organización 
inmediata délas heridas traumáticas y quirúrgicas, evi­
tando por tanto el mayor número de los accÍAlentes trau­
máticos... ¿A que no aciertan nuestros lectores cuál es 
el secreto dcl referido Sr. Abeille? Pues se reduce su 
método á las curaciones tardías, agregando (aquí viene 
la novedad) una imbibicia continuada de agua fria. «Por 
»este método, dice, se modera la hiperemia, se combate 
>Ia ¡nílamacion con la frialdad, y se imprime á los tejidos 
»reunidos laxitud y cierto grado de blandura que favo- 
»rece la reabsorción y la reunión. La sanies y scrosida- 
»dcs, origen de muchos accidentes, son barridas sin cesar 
«por las mismas imbibiciones acuosas, y como el agua 
»cs un obstáculo al contacto del aire con las heridas, las 
«preserva oponiendo una barrera impenetrable.» En tan 
breves palabras se encierra entera su teoría.—Nosotros 
los españoles, conocedores de lo que son y valen las cura­
ciones tardías, cuyas ventajas dieron nuestros árabes á co­
nocer y lian encarecido en tiempos modernos un Queral- 
16 y un Hives, comprendemos perfectamente los bueno* 
resultados que anuncia el Sr. Abeille; y aun mejor los 
comprenderíamos si se prescindiera de esa imbibición 
de agua fria que se ha servido añadir al método más 
recomendado v seguido eu España. Las curaciones lar-

41

Ayuntamiento de Madrid



Ú42 ÉL SIGLO MÉDICO.
días, que gozan de tan merecida reputación en nuestros 
hospitales; que los Sres. D. José Ilivcs, D. Manuel San­
tos Guerra y otros llevaron hasta la exageración, y que 
constituyen por decirlo asi un método nacional en Espa­
ña, de lo cual dió noticia el Sr. Cortejarena en el Con­
greso interfiacional de París, bastan por sí solas para 
ofrecer los principales resultados que el médico francés 
señala.

—Los médico^ilitares saben perfectaiuentc que no 
deja de ser creciuo ol número de soldados quo en las 
marchas caen,'durante el verano, sofocados por el calor. 
Pues sobre este accidente, embarazoso cuando están en 
marchaJps cuerpos de infantería, ha hecho el J)r. Guyon 
algunolinlercsantes estudios. El 4 de Julio de 1853, 
tuvo en ftalia más de 2,000 hombres de baja por e.ste mo­
tivo la división del general AiUeinare, de los cuales mu­
rieron 26, lo que ofrece buena idea de la importancia de 
este estadio. Lo malo es que ni bajo el aspecto profilác­
tico, ni bajo el terapéutico, nos ha revelado cosa de pro­
vecho el citado doctor; de forma que los oficiales y tropa 
de infantería seguirán cayendo en las marchas como has­
ta el presente. Se ha fijado sobre todo en un heelio que 
para poquísimos pasaba inadvertido: el de agregarse á la 
acción directa del sol la indirecta del suelo, cuya tem­
peratura, cuando está caldeado por aquel, es siempre su­
perior á la de la capa atmosférica que inmediatamente le 
envuelve. Por eso sucede que cuando el hombre está de 
pié se bullan las partes inferiores sometidas á una tempe­
ratura más alta que las superiores, y si se hcclia recibe 
mayor suma de calórico que cuando se mantiene en 
aquella postura. Además, en este caso postrero respira un 
aire cuya temperatura es la del suelo mismo, sobre iia-

FOLLETIN.
DISCURSO PRONUNCIAbO EN LA SOLEMNE INAUGURACION DEL 

AÑO ACADÉMICO DE 1867 A 1868 EN LA UNIVERSIDAD CEN­
TRAL: POR EL DR. D. FRANCISCO ALONSO Y RUBIO, CATE­
DRATICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA.

(Continuación.) (1)
• Con gran prudencia el labrador •hace planteles, para sustituir ouevoá• árboles en lugar de tos que mueren.• >'o deja al acaso esto cuíduJo, per­eque d le foltarian plantas, <5 nose-• rían las que habría merester y eu •los lugares conveniente.:; ni nacertan •por El mÍEinas derechas, si el arte •uo las encaminase cuando están tíer- •cas, porque después DinguQa fuerza •seria bastante á corregtllas. No me* •oor cuidado há menester la juventud •para que salga acertada. •
(Saavkdra F ajardo. — ídso de u» Principe político rríílíawo. — Empre­sa 66.)

Hechas ya algunas consideraciones acerca de la edu­
cación en general, parece conveniente, para completar rai 
pensamiento sobre tan importante asunto, en trar en algu­
nos detalles relalivcs á ios distintos puntos de vista que 
ofrece, siquiera sea á grandes rasgos y con la brevedad 
que exige un discurso de este género.Comprende la educación física, que ahora nos ocupa, 
lodo cuanto atañe al desenvolvimiento orgánico, al regular 
ejercicio de las funciones, y á ese estado bonancible que 
hace amable la vida, nos da aptitud para el trabajo y es

i l)  VéRíO el Dúm. 7}8>

liarse mucho más enrarecido y con menos oxígeno en 
igual volumen. No hay para qué decir que la disposición 
del suelo, y hasta su composición, influyen bastante ehia 
produccióndei fenómeno.—Pues de tales consideraciones 
deduce el Dr. Guyon que el soldado de infantería, cuando 
tiene mucho calor y se sienta ó echa en el suelo, da cre­
ces á su estado patológico y podrá correr suerte tan de­
plorable como aquel que se para y echa cuando hace nui- 
cho frió; de forma que los mejores medios de prevenir 
tales accidentes son, disminuir el peso del armamento y 
el equipo , caminar á las horas en que no hace calor 
descansando cuando le hace, y guardarse en todo caso 
de echarse en tierra mientras sea posible csiar de pié. 
Es decir, que lodo el mérito del escrito de Air. Guyon se 
reduce á haber llamado algo más la atención hacia el au­
mento de temperatura y las consiguientes modificaciones 
atmosféricas por efecto del caldeamiento del suelo. Esto, 
la especie de rcberberacion dependiente del calor dcl 
mismo y la que resulta de la cercanía de cerros privados 
de vejelacion ó de la disposición del terreno , es sin em­
bargo cosa harto sabida.

—Hay un importantísimo estudio que hacer ó perfec­
cionar, el cual estudio seria para la higiene de sumo 
provecho. Es el de la alteración que la atmósfera sufre 
por la mezcla de los miasmas que el cuerpo del hombre 
simiiii'stra en estado de salud y de enfermedad; aunque 
bien nos ocurre que al resolverse una duda asaltan de 
ordinario otras, sucediendo que el esclarecimiento de 
un punto oscuro forma el tránsito á una nueva oscuri­
dad, y que siempre se queda el hombre rodeado de ti­
nieblas. De ello puede suministrarnos muy buen ejemplo 
el resultado que parece haber obtenido hasta el presente

el principal elemento de nuestro bienestar. La salud es, 
en efecto, el prim ero de los bienes que nos ha otorgado^ 
Proviflencia, durante nuestra  peregrinación en la t'erroj 
y unido este don á la tranquilidad moral que resulta dd cumplimiento del deber en todas sus esferas,,constíluye h 
base de la felicidad individual. Mens sana in corporeSMO, lia sido !a constante aspiración de todos los grandes pen­
sadores y (iltísofos que desde los más remotos tiempos han pretendido con laudable tin allanarnos el camino de nues­
tra  propia dicha. Estéril ha sido el trabajo de los que eD 
alas de su imaginación han recorrido espacios ideales, in* 
tentando escalar e! cielo y perdiendo de vista la tierra, sio 
prever que tan tem erario empeño lleva siem pre consigo el castigo de Icaro, tan acertadamente representado en I* 
ciencia pagana. No hay reiativamenle á este punto mo* que un camino, el de la observación, que puede llevaruos 
al conocimieiiio do las leyes establecidas por la naturale­
za. El conjunto de estas leyes forma en nuestros dias un* ciencia importantísima, trascendental porsu.s efectos, y uo 
inmensas aplicaciones á los individuos y á los pueblo»i que es la higiene. Cabe la alia honra á la medicina de ser 
la que con legítimos títulos ha cultivado este estudio, y ® 
impulsos de la observación y de un severo criterio, lado el rumbo que debe seguirse para preservar á la hu­
manidad de los males que babitualmente la afligen. PrO' 
lija y enojosa seria mi u r e a ,  .si yo me propusiera esponef uiinuciosamente los principios fundamentales de tan uH' lísima ciencia; me limitaré, por lo tanto, á hacer algunas 
indicaciones, que desearla no fuesen olvidadas de losq^e 
tienen el honroso y difícil encargo de d irig ir la educación
pública. j.f.n-Preciso es que los conocimientos higiénicos se diiu*' 
dan y hagan accesibles á todas las clases de la sociedaui 
cuidando las autoridades de que se lean por los niño® J adolescentes cartillas higiénicas, en las que se consigne 
de una m anera clara y concisa los consejos relativos **
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cl doctor Julio Lemaíre aplicando su aparato conden­
sador al estudio de los miasmas procedentes del cuerpo 
humano en estado de salud.

Consiste el condensador referido en un recipiente 
lleno de hielo que se coloca sobre un plato de porcela­
na, y en verdad que no puede desearse sencillez mayor; 
los vapores del agua suspendida en el aire amliiente se 
condensan sobre las paredes del recipiente, como en las 
vidrieras de nuestras habitaciones durante las más frías 
noches del invierno, caen en el plato, y de allí se loman 
para colocarlos en seguida bajo el microscopio ó para 
(onservarlos más ó menos tiempo. Lo malo es que estos 
vapores, aunque arrastren muchos de los cuerpos flo­
tantes en la atmósfera dejarán de arrastrar otros mu­
chos, resultando escasamente fructuoso órdeii tal de in­vestigaciones.

Como quiera que sea, por tales medios ha recogido 
y examinado el aire de las cuadras del fuerte que hay 
•■ erca de Aubervilliers, mientras estaban muy de ma­
drugada los soldados en cama, resultando: que á las dos 
oras de condensado ei vapor de agua, presentaba un 

numero considerable de corpúsculos diáfanos, esféricos, 
ovoideos y cilindricos regulares ó irregulares; que cua­
tro horas después eran ya mucho más numerosos estos 
corpüsjíulos, tanto que habla millares de ellos en una 
pequeña gola de líquido, agitándose además allí peque­
ños vibnones que ejecutaban rápidos movimientos de 
Ondulación, el bacterium  termo y cl bacterium  punctum .

as veinticuatro horas de la condensación, ya mostra­
ba el examen numerosos bacterium  term o, unos aislados 
y otros formando grupos de diez, veinte ó más, pocos 
^eterium ca tem u la  y p u n c tu m , muchos vibrioucs y

gafóte uso que debo hacerse de los alimentos, bebidas, 
^ aseo, así como todo lo que pertenece á la sa- 

iníanA' ® dornicilios, á Bn de q u e , aprendidas en la aduu ** o®tas Utilísimas nociones, no se olviden en la edad 
tUiii/r ^ los Jóvenes lleguen á ser padres y á cons-Drárti Poedaii llevarlas al terreno  de la aplicación
 ̂ fn ^ provecho de las generaciones que Ies sucedan, ehi*' *®te mismo objeto podrían fundarse en lodos los

bliotPA^ ^ pequeñas aldeas, reducidas bi-iectiira !í’ L nde encontrasen los obreros y agricultores la buenos libros dedicados á la conservación deUd y 4 moralizar las clases indigentes, 
no falla ^®cursos bastarían para conseguirlo, y estos 
las das ^ los sentimientos hum anitarios deesasinm^ ricas. De esta m anera desaparecerían también 
blo Ia u novelas que, además de no in stru ir al pue- 
tes'v  n ideas muclias veces subversivas y disolven- 

Con ** I í“ ®°os fútiles y do estéril entretenim iento 
sios • **’. ®*temás, propagar y fomentar los gimna-fuerVaa™^ 'nslilucion importantísima para desarrollar las 
M as ha las formas, aum entar la actividad dediyppcn 'onciones y dar vigor y lozanía al hombre en ®rso3 periodos do su vida. los

• Las foeates de la prosperidad so- >cial son muchas; pero todas nacen >de UD mismo origen, y es(e es la «instrucción pública. Ella oh la que «las descubrió, y á ella todas están •subordinadas.'
{J07KLUIÍ0S.—,Vrmorio íof>re rdu- earion pública.J

ituesir ® ^^‘f6Stado en las anteriores reflexionesb a jo e /  ®P'*vion acerca de lo que debe ser la educación
salud, vamos á espouer bre­ve lo que conviene que sea en el sentido intelectual.

monadas ovoideas, escotadas ó sin escotar. Entre tanto, 
los corpúsculos diáfanos, que en las primeras horas eran 
tan numerosos, habían disminuido tanto como hablan 
aumentado los ariimaliilos y los esporos; de donde de­
duce que tales corpúsculos no son otra cosa que infu­
sorios rudimentarios.—Tiene el doctor Lemaire la espe­
ranza de descubrir, prosiguiendo este orden de obser­
vaciones, la causa del tifo; mas nosotros sospechamos 
que ha de quedar al cabo tan oculta como antes, fundán­
donos en el siguiente sencillo raciocinio. Con toda evi­
dencia el tifus se maniliesla espontáneaniiinte en lugares 
donde no hay enfermo alguno de esta dolencia, como en 
las cárceles, y los trabajos mismos del espresado doctor 
francés se dirigen á buscar su causa en las emanaciones 
de gentes sanas. Pues siendo asi, la cosa no tiene espli- 
cacion: si se llegara á atribuir el tifus á la presencia do 
uno de esos infusorios, que procediendo del hombre, en 
el hombre penetran inficionándole, ocurriría al punto un 
argumento invencible: la prueba de que el tifus no pro­
cede de tal infusorio, es que este emana de gentes sanas, 
que es compatible con la salud; sucediendo que los sanos 
que tienen infusorios de esos para sí y para lanzarlos á 
la atmósfera, necesitan, si lian de convertirse en ti­
foideos, una cosa que será lo que fuere pero que de segu­
ro no es esa que les sobra. Mas dejemos al doctor Le­
maire y á cuantos gusten imitarle que prosiga sus estu­
dios, valgan por lo que valieren, y vamos á otra cosa.

—Todos los dias se ensalza algún remedio nuevo, y no 
es por tanto de estranar que el doctor Bérenger-Ferand 
haya preconizado contra la blenorragia uno que no lo es 
enteramente. Trátase de la digital purpúrea, cuya acción 
sobre los órganos genitales era ya algo conocida en el si-

El célebre y nunca bien ponJerado fiáiólogo .M. Gal! es­tableció, según ya hemos ospuesto, en virtud de una r ig u ­rosa Observación y de una scver.i lógica, que las faculta­des intelectuales aparecían en el hom bre de una m anera 
sucesiva, á medida que iba desenvolviéndose y perfeccio­
nándose el instrum ento necesario para su manifestación. Vislürabranse en los prim eros albores de la vida la facul­
ta! de percibir, siendo las pr¡mer.is nociones resultado da impresiones recib¡d.as por los sentidos en presencia de los objetos que se someten á su esfera de actividad. Los afec­
tos se despiertan casi de una m anera simuilánea, y  van 
adquiriendo incremento en proporción que se multiplican y hacen más íntimas las relaciones de los individuos que están unidos con el sagrado vínculo de la familia.La razón, facultad la más sublime del espíritu, que 
exige para ponerse en actividad nociones adquiridas por los sentidos especiales y c l  poderoso estímulo de las afec­ciones ó sentimientos, es ia última en m anifestarse, h a ­
llándose en toda su plenitud cuando el organismo ha lle­
gado al mayor grado de perfección, y recibido la última mano de la naturaleza.

Esta m archa sucesiva en las manifestaciones de la 
inteligencia, que está de acuerdo con las leyes deducidas de una exacta observación, no puede perderse de vista 
cuando se trata ile dirigir la instrucción en las prim eras edades. Apartándose de esa senda se invierte el órdeo ñjado por la naturaleza, y se malogra estérilmente el 
tiempo en estudios que no están en armonía con la capa- cid.id intelectual.

Infiérese naturalm ente que en la infancia es absurdo 
y sobrado quim érico proporcionar conocimientos que e x i­gen sérin atención, estudios prolijos y la actividad de las 
facultades reflexivas. Forzoso e.s convencerse de que no 
pueden cultivarse en tan tierna edad sino los idiomas, 
quo exigen principalm ente m em oria, bastante lozana y 
vigorosa en ese período de la vida, y la historia naiurai
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glo anterior, cuando escribió Giacomini, y que después 
ha hecho notar el doctor Bruglimans doce años atrás, ma­
nifestando que el uso por cinco ó seis dias do 30 á 40 cen­
tigramos (seis á ocho granos) de digital, reducen los 
órganos genitales a tan eslremada hipostenia y flacidez 
que casi desaparecen, cesando por consiguiente el calor, 
la tensión, lacongestion y las erecciones.—Estas propie­
dades, que bajo diferentes puntos de vista conviene co­
nocer, son las que inclinaron al citado doctor á emplear 
la digital contraía blenorragia.

En dos años de csperiinentos ha recogido treinta y 
seis observaciones completas, que forman la base de su 
estudio, empleando siempre la tintura alcohólica, única 
preparación de que podia disponer por hallarse á bordo 
de un buque de la marina imperial. En algunos rasos, 
cuando era la blenorragia reciente y muy inílamatoria. 
dice haber obtenido resaltados muy felices administran­
do quince golas de la tintura en una cucharada de agua, 
V repitiendo la dósis, con aumento sucesivo, pasadas al 
menos seis horas, dos veces a! dia. A las 36 ó 40 horas, 
dice que la micción se ha hecho menos dolorosa, las erec­
ciones no son tau frecuentes, se espesa el material del 
flujo, etc., y después van los síntomas decreciendo con 
regularidad hasta completarse la curación en seis, ocho 
ó diez dias.—Como se apoya en sus 36 observaciones, no 
hav forma de combatir ni corroborar las virtudes aiiti-ble- 
norrágicas de la digital, sin fumlarse al menos en otras 
tantas; por lo que habremos de limitarnos á decir sobro 
el asunto, en primer lugar que á ser cierto el modo de 
obrar del medicamento de (|iie dá noticia Brughnians es 
muy posible el resultado terapéutico, por cuanto con los 
órganos en que se alberga deberá desaparecer la ble-

V geografía, representadas en objetos accesibles á los sen­tidos. Debieran aprovecharse con este fin los sencillos mc- 
lodos conocidos y usados en eslraños países, con cuyo au ­
xilio consiguen los niños, sin esfuerzo ni fatiga de su in­teligencia, fijarlos en su raeraoria de una m anera inde­
leble.Las Matemáticas, Física, Química, Lógica, Psicología é 
Ilisloria profana y sagrada son ciencias en las que no puede darse un paso sin que !a razón intervenga decidi­
damente y despliegue sus poderosos recursos. Estos estu­
dios de segunda enseñanza se aprenden las más veces de una manera rutinaria, confiando á !a memoria lo que es 
del terreno de la razón; de lo que resulta que en edad más adelantada, la instrucción carece de solidez, por ser 
sus cimientos sobrado leves y deleznables. Es innegable que estos prim eros pasos dados en la ciencia deciden del 
porvenir dé la  instrucción riel hombre, como deciden de 
su vida el nacer con una organización sana y vigorosa, y encontrar en la lactancia materna ó m ercenaria los ele­
mentos de una buena nutrición. De nada sirve dar al cere­bro  de uu niño ideas que no pueda elaborar, como seria trabajo estéril y hasta imprudente proporcionará su estó­
mago infantil alimento que no pueda digerir. La ley es 
idéntica en este punto y aplicable lo mismo al espíritu 
q u e á  la organización: nos nutrimos de lo que digerimos, 
nos instruimos de las ideas que puede elaborar nuestra 
razón.Lo mismo que decimos de la seganda enseñanza es 
aplicable á la superior ó facultativa: nada sólido puedo 
edificarse sobre arena; y el adolescente que emprende tan 
árdnos y sérios estudios sin una bien cimentada instruc­ción elemental y secundaria, se ve siempre estraviado 
por los espinosos senderos de la ciencia, á la m anera del 
viajero que camina en noche tenebrosa sin luz que le 
-alumbre y  sin guia que dirija sus pasos.

Los que tienen !a honra de desem peñar el difícil cargo

norragía, y además que esta se cura muy á menudo con 
cualquier cosa, en tanto que otras veces no hay forma de 
desarraigarla. Parccenos que si los cultivadores de la 
siliiografía no hacen úna adquision de grande provecho 
con el anli-blenorrágico del doctor Bérenger-Fcrand, en 
cambio po tria ser la digital muy útil para los libertinos, 
si su uso les librara de tentaciones y aun les inutiliza­
ra para el pecado.

— Entre los diferentes caminos que en la actualidad 
sigue la medicina, bay tino por el cual van echando mu­
chos observadores, y que ignoramos si conducirá á re­
sultados más ventajosos que cualquiera otro. Dentro de 
poco se deberán to las las enferraeJades á animalillos 5 
Yojetales parásitos, si Dios no lo remedia, haciendo que 
sople el viento de otro cuadrante y se mueva la veleta.-  
El Sr. Poulet, que ya en Abril último leyó sobre el asunto 
una nota á la Academia de medicina de París, acaba de 
comprobar que en los vapores procedentes de la respira­
ción de los niños que padecen coqueluche, se halla un 
verdadero mundo de infusorios, idénticos en todos los 
casos. Los más numerosos y también los más ténues 
pueden referirse á la especie monas term o, ó bacteym^'f^ 
termo según otros (una de las encontradas por Lemaire 
como antes queda dicho), y algunos menos numerosos al 
ínoufl.s /mucíumdeMüller, ó bacterum  punctum  de otros, 
(hallado igualmente por el citado Leniairc). — Ahora 
l)ien, si en el aire espirado por los sohlados sanos, que 
este último recogió con la principal mira de indagarla 
causa del tifus, aparecen los mismos infusorios que Pou­
let erige en cansa de la coqueluche, por haberlos encon­
trado en el aire que espiran los niños afligidos por esta 
enfermedad, ¿no será más lógico deducir que tales infu-

del magisterio en las Facultades, encuen tran , por deSjgra- 
cia, frecuentes ocasiones de observar lo estériles c in­
fructuosos que bao sido les primeros años que hadedicaa'’, la juventud á la ciencia. Adviértese que la instrucción, 
bien es general y enciclopédica, peca sobradaraeiitc de 
somera y superficial, adoleciendo del defecto que un >6* 
jetal de poco profundas raíces y socavadas por el agua 
que á duras penas resiste el impulso del aquilón.Conviene, pues, que fijen su atención en este punto 
que tienen el alto deber rie dirigir la instrucción públic^- y que procuren con solicitud paternal remediar hasú 
donde sea posible ente mal, que tanto desdice de un sigi® 
que se lisonjea con el título de ilustrado.Debe, además, evitarse en la enseñanza superior » escesiva acum ulación de asignaturas en un mismo curso, 
siendo difícil aprenderlas bien, por privilegiada que 
suponga la inteligencia de los alumnos y notable su apbc*' 
cion. Ño debe perderse de vista que la atención no puoO sostenerse de una m anera indefinida; que la razón necc' sita como instrum ento al cerebro para sus manifestacioue»- 
y que este, como órgano material, exige treguas de repos 
que hagan tolerable el trabajo.Fatígase el cerebro como los demás órganos, y lo vacioii que consume en su  ejercicio reclama el deseaos 
para repararla  convenientemente. No se olvide esta l®í fisiológica de tan alta importancia al distribuir las asigpS' 
turas y fijar su núm ero en todo plan de enseñanza superior, 
en la seguridad de que esta consideración no ha de s® 
estéril para bien de la ciencia y provecho de los alumno •Dispensadme, Exemo. Sr., si. ilevado de mi buendeso y do mi amor a la ciencia, me he atrevido, confiado o‘ 
vuestra tolerancia, á hacer estas reflexiones de poco vaH>r- 
sí se atiende á la humilde persona que las propone, de mucho interés, si se tiene en cuenta la irascendenc 
de su objeto. ( S e  e o n c H ir á .)
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serios se hallan en el aíre cargado de vapores depen- 
dienlosde la espiración y de la traspiración, que erigir­
los ora en causa de la coqueluche, ora en la del tifo ó 
en la de otra enfermedad cualquiera?

—Así como en el último siglo entró una especie do 
manía con motivo del pulso, empeñándoselos módicos 
en erigirle en un instrumento casi seguro de diagnóstico 
y aun mejor de pronóstico, lo que les forzó á idear una 
luullilud de variedades, así ahora les ha dado á muchos 
por pintar el pulso, ó sea por marcar sus ondulaciones 
á favor de diferentes sphygmógrafos.

El último que ha ofrecido una de estas curiosidades 
es el doctor Ozaman, que ha ideado fotografiar el pulso, 
esto es, lijar instantáneamente por medio de la luz las 
ondulaciones y alteraciones de la circulación arterial. Al 
efecto ha tenido que buscar el medio de reproducir artifi- 
cialmcotc la arteria, de im'tar la sangre, de inscribir la 
línea ondulante y de encerrar estos diversos elementos en 
una cámara oscura. Más ó menos bien, todo cree que 
lo ha conseguido, y muy satisfecho dió en Agosto último 
cuenta de sus tareas á la Academia de ciencias de París. 
Mucho apartaría á nuestro escrito del carácter propio 
de estos artículos de R evísta , presentar aquí una des­
cripción minuciosa de los medios empleados por el se­
ñor Ozaman. Baste al lector saber que obtiene fotogra­
fiadas todas las variedades y modificaciones del pulso, 
pudiéndose ampliar más ó menos la lámina fotográfica. 
Las pruebas que acompañan á su escrito, representan 
pulsos normales diferentes, y también diversas repre­
sentaciones del dicrofísmo, que deberá distinguirse en 

horizontal y dicrotism o ascendente, según 
•|ue alterna el descenso con líneas horizontales ó ascen­
dentes. Y sucede que en algunos no solamente es dicroto 

pulso, sino trip le, pues que después de haber llegado 
'•u latido al vértice de la escala, desciende en las tres 
pî lsaciones regulares siguientes.

Se promete el doctor Ozaman que su invención per­
mitirá caracterizar las enfermedades del corazón y de 
ios vasos gruesos y pequeños; porque llega la sensibili­
dad del instruraentoá estrerao tal, que es posible obte- 

el latido de los vasos capilares de las yemas do los 
dedos ó de un flemón que comienza á formarse.

La luz, por tanto, inscribirá según esto los latidos 
del corazón del hombre aunque escondido á tanta pro­
fundidad. y ayudará al diagnóstico de sus enfermeda­
des. Y el conjunto de los signos que tal instrumento 
suruinisire se podrá reunir en un diccionario, constitu­
yendo una lengua que e! médico tendrá necesidad de 
^prender, lié aquí un aparato que es forzoso agregar á 
jjs immmerables que en el dia exige el diagnóstico. 
“1 Arsenal diagnóstico no se sabe a dónde llegará dentro 
de algunos años, y bien podrá suceder que cada médico 
||6eesile de un carruaje especial para llevarle cuando 
Luga sus visitas.adelanta mucho en curiosidades diagnósticas, y 

escasean los caprichos terapéuticos: lo que andan 
difíciles como antes son las curaciones.

■ "El arsénico, que dé un simple veneno muy activo se 
trocó primero en un buen corroborante, sino es ya en un 
^^rdadero alimento usándole con medida, íué elevado

I

después á la categoría de un mídlcament) escelenle con-' » 
tra las fiebres palúdicas, ciertas dermatosis etc. Pero^ 
esto es poco, los dominios del inofensivo agente medi* - 
cirial que Mr. Boudin ha ayudado poderosamente á acre- , 
ditar, van tomando cada dia mayor ensanche. Ya es uno 
de los componentes de algunas aguas minerales á que de­
ben estas gran parte de su eficacia; y porotro lado M. Lis­
ie, antiguo mélico del asilo de enagenados de Marsella, 
acaba de averiguar que es eficacísimo contra las alucina­
ciones, que forman uno de los más frecuentes síntomas de 
la enagenacion mental en todas las formas de esta.

Con el liso del arsénico ha curado este médico de lo­
cos faíienista ó frenópata  en la algaravía moderna) nada 
menos que el 7t> por 100 de sus enfermos, sin contar un 
crecido mí cero de persistentes mejorías. lié aquí la teo­
ría que sirve á M. Lisie para esplicar el buen éxito de 
los arsenlcales: las alucinaciones son debidas á una forma 
déla congestión cerebral, y el arsénico es su específico, 
dando con preferencia la disolución de Boudin á dósis 
de 5á 15 gramos por dia. —También recomienda este 
medicamento en los paralíticos, los incoherentes y los 
melancólicos, aun cuando no tengan alucinaciones.

En cuanto á la esplicacion podrá suceder lo que 
quiera: por nuestra parte la aceptaríamos desde luego, 
una vez bien comprobada la eficacia del tratamiento.

Aquí acaba la presente Revista. No hemos encon­
trado en el campo más espigas que reunir para formar 
este pequeño v no rauv útil manojo,

R. V.

A p u n te s  tom aU os á  la  l ig e ra  sobro  v a ria s  observaciones de  
f i .b re s  g rav es c o n tin u as , in te rm ite n te s  y  s e u d o - ín te rm ite n -  

te s ; p o r  el Dr. D. 51. Benaveme.

[Ooatinuacion) (i).
Observación 3.* Juana de la Paz, niña del Colegio del mismo apellido, de 12 años de edad, estatura baja, de buen color, pelo castaño, poco nutrida, pero bien con­formada y sin señal alguna de cscrofulisnio, entró en la enfermería de medicina el dia 4 de Mayo de 1863, pre­sentando los siguientes síntomas : scrablanle abatido y descompuesto, color pálido, cefalalgia, vahidos, sopór, náuseas y vómitos biliosos, inapetencia, sequedad en la boca, lengua cubierta de una tinta blanca amarillenta, estreñimiento, calor general acre, y pulso blando y fre­

cuente. . j:Es el tifus?—me preguntóla hermana de la Candad. —Tal me parece, le contesté, y por cierto bastante grave, á juzgar por el modo v la intensidad con que comienza. Déle'v. cuatro cucharadas del agua cmetizada (un gra­no de tártaro emético disuelto en dos onzas de agua des­tilada), V después que hava vomitado, le dará V. una ta­cita de infusión de flor de tila para pnmoverel sudor: dieta absoluta y agua azucarada á pasto, y inanana ve­
La enferma vomitó, movió el vientre y sudo; pero la enfermedad, que no dependía de la presencia d<‘ la mlis ni délos malcriales e.scremenlicios, ni d é la  supresión ;'.el sudor, siguió iiialteralile su acelerada marclia, y a dia siguiente ya presentaba los Kmlores, la diarrea y el delirio, como nuevos comprobantes de su carácter liiico.Así continuó la enferma por espacio de cinco días, sin más diferencia patológica que alguna remisión en la

(1) Vóaae el nftm. 714.
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fiebre por las matíanas, ni más modificación terapéutica
3ue la de haber añadido el agua de limón y la sustancia e arroz, hasta que la hermana de la Cariclail encargada de la enformen'a me llamó la atención hacia unas costras negras y fétidas que presentaba la niña en las nalgas. Inmediatamente descubrí y examiné esta región, y no sin sorpresa vi que existia una estensa erisipela gangre­nosa, causa sin duda alguna del cuadro sintomático que yo habla tomado por tifus.Juzgue que se trataba de una erisipela, y no de las esmras gangrenosas que suele formarse en las afeccio­nes tifoideas á consecuencia del decúbito prolongado, porque la enferma solo llevaba cinco dias en cama, y po lia asegurarse, atendidos los caracteres de la afec­ción local, que esta habia empezado antes, al mismo tiempo ó poco después que la general. Este diaguóslico se vio luego comprobado por el curso que siguió la es- presada dolencia.A beneficio de las lociones con agua clorurada y las curas con el ungüento de estoraque, se logró limitar la gangrena y favorecer la supuración del círculo iiiilama- tqrio, coincidiendo con este ülliino fenómeno, que ocur­rió en el día noveno de la enfermedad, una nntal)le re­misión de la liebre, la cual quedó reducida á las condi­ciones de una simple calentura sintomática que nada ofreció de particular en los dias sucesivos.La afección local continuó recorriendo sus naturales períodos; se eliminaron los tejidos esfacelados; se repa­raron las pérdidas de sustancia, y se cicatrizaron las úl­ceras consecutivas, dejando en las regiones glúteas dos cicatrices indelebles, como las que resultan de una que­madura de tercer grado.Prescindiendo de lo singular y raro de este hecho, encontramos en él un nuevo aviso para no omitir en la csploracion de ciertos enfermos el reconocimiento del hábito esterior, sobre todo cuando estos no puedan por el estado de su inteligencia comunicarnos sus sensacio­nes anormales. Inútil es decir, que cuando se trate de una mujer cuyo pudor debemos respetar, puede encar­garse del reconocimiento una persona de toda su con­fianza, aunque difícilmente podrá hacerlo con la escru­pulosidad, el respeto y la inteligencia del médico.

O b s e r v a c ió n  4.* líita Marina, de años de edad, morena, esbelta, ojos negros y espresivos, pero delgada, impresionable y viva de genio, habia sufrido las eufer- niedades propias de la infancia y gozaba habitualraeníe (le buena salud, gracias tal vez á un ligero eczema que se sostenía en los lóbulos de ambas orejas.El día <3 de Abril de 1864, sin saber por qué, se sintió bruscamente acometida de cscalofrios, cefalalgia IroiUal, quebrantamiento de fuerzas, tos seca y náuseas, síntomas que muy pronto fueron acompañacios de una violenta fiebre que obligó á la enferma á meterse en cama, Tal era el estado en que se hallaba cuando fui á vería, tres horas después de la invasión de la enfer­medad.
Dieta abí.oluta, agua azucarada á pasto, v mañana veremos.
H Q iié tiene? ¿qué le parece á K?»—me preguntó la familia.—«No lo sé todavía,» contesté lisa y llanamen­te, porque yo no acostumliro bautizar las enfermedades en el mismo dia que nacen; por hoy solo puedo decir que tiene calentura; después que observe su curso y sus tendencias le pondré el apellido , que podrá ser el de 

e fé m e ra , ca ta rra l, gástr ica , e ru p tiva , in term iten ­
te, e le ., etc.

Ai siguiente día ya pude notar y advertir que pre­sentaba los caractéres de la gástrica, lo cual vi confir­mado en los dias sucesivos, hasta el octavo en que la nobre, como era de temer por las condiciones indivi­duales de la enferma, varió de forma y se presentó con las insignias de la tifoidea atóxica, sobresaliendo entre los síntomas la sequedad y temblor de la lengua, el

lentor de los dientes, la diarrea fetidísima, la locuaci­dad y agitación de la enferma, los saltos de tendones v la celeridad del pulso.La circunstancia de ser esta Joven enemiga de re­medios, junto con mi deseo de probar á sus parientes, aficionados á la homeopatía, que sin necesidad de aña­dir al agua los dinaraizados glübulitos se podían curar ciertas enfermedades, me pusieron en el caso de no em­plear en el tratamiento de esta mas que los medios hi­giénicos, arrostrando la responsabilidad en que incurre, a los OJOS del vulgo, el médico que no despliega ó apa­renta desplegar recursos farmacológicos contra una afecci()n tan grave. Bajo este punto áe vista , el arte de administrar los remedios en secreto, fingiendo siempre actividad, lleva grandes ventajas á desnuda y sencilla terapéutica conocida con el modesto nombre de método especiante.
Confieso con toda ingenuidad, que en este caso, á pesar de la cotiliauza que tenia en las buenas condicio­nes de la enferma, temí sufrir una vergonzosa derrota, sobre todo en los diasjdoce y trece, eu que los síntomas nerviosos se pronunciaron con inminente energía. Pero teniendo bien ventilada la habitación de la enferma y bien limpia la ropa de su cama, sosteniendo la traspira- ci()n cutánea por medio de caloríferos aplicados á los pies, y usando allernatívaraente caldo y sustancia de arroz de dos en dos horas, agua azucarada á pasto y medias lavativas de agua de cebada ó de agua con unas gotas de vinagre de cuatro en cuatro horas, se consi­guió que la enfermedad hiciera crisis al terminar el tercer septenario, en el dia veinte. Digo mal: la enfer­medad no hizo crisis, quien la hizo fué la calentura, pues esta terminó por una erupción interna , por el desarrollo de falsas membranas en la mucosa palato- faríngea, constituyendo una angina difterítica que paso nuevauiente en p.'ligro la vida de la enferma.Posible es que sin recurrir á los auxilios de la far­macología y usando los vulgares gargarismos de oxicra- lo azucarado, de leche tibia ó ¿e agua salada, se hubie­ra logrado contener y aun curar esta difteria críticas pero ante el temor de que se propagase á las vías aérea; y apareciera el terrible croup con sus alarmantes sínto­mas, no me pareció prudente fiarme de tan sencillos medios y prescribí dos onzas do miel rosada con un escrúpulo de ácido clorhídrico, para tocar por medio de un pincel las superficies invadidas por el tejido anormal.
Con este sencillo tópico , usado tres ó cuatro veces al día, se promovió la secreción mucosa de las fauces, se ablandaron y se desprendieron poco á poco las falsas membranas y la enferma entró en una franca y rápida convalecencia, como se observa generalmente (y aquí está la moraleja de esta historia) en todos aquellos in­dividuos cuyas enfermedades agudas han sido tratadas y curadas por medio del régimen dietético ó de una sen­cillísima medicación.

fSe continuará.)

U K E Y E  R E S P U E S T A

A UN ARTÍCULO ZüllDO DEL LICENCIADO IZQUIERDO.
Ausente de la córte el licenciado Céspedes, y muy 

afligido además por lamentables desgracias de familia, 
es natural y propio que algún amigo salga á defenderle, 
cuando por fin, después de largas meditaciones, ha ha­
bido un licenciado I z q u ie r d o  que censure y tilde aquel 
artículo que diera un mes hace á la estampa en las co­
lumnas de este periódico.

No hay mejor medio de replicar á él, que irle exa­
minando punto por punto.
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Comíenza el licenciado Izquierdo por una declara­
ción de principios filosóficos, que yo , sin otra filosofía 
que la que al nacer saqué del útero materno y la poca 
que lograron pegarme en la juventud unos frailes do­
minicos, no acierto verdaderamente á comprender; en 
cuya torpeza de ingénio y falta de filosolismo, mejor hay 
graves cargos para mi persona que un átomo de censura 
para lá suya. Declárase partidario del libre examen en 
todo lo que esté al alcance de la inleligencia hum ana, 
entre otras cosas en los asuntos profesionales de farma­
cia, que sin duda alguna se hallan muy al alcance de 
cualquiera razón de esas que buenamente producen lo 
que pueden sin cultivo ni abono.

Eu cuanto á lo de ser partidario del libre examen eu 
aquello que alcance la inteligencia humana, me ocurre 
que no puede haber habido hombre que no lo sea, desde 
Adan hasta el líUimo rapacejo que hojea el silabario; 
porque no se hallará en verdad ninguno que haya podido 
abdicar su razón teniéndola, por más quede hacerlo le 
haya venido el antojo; y bien puede creérsele por tan­
to al Sr. Izquierdo que lo es, y tampoco hay el menor 
inconveniente en permitirlo que haga o.stentacion y gala 
de essrantigualla que se ha puesto ahora en moda, sa­
cando á relucir como nuevo y flamante, para echarla de 
libre pensador y de hombro del dia, lo propio que con 
desembarazo y holgura hizo el hombre antes y después 
del universal diluvio.Lo que hay en el asunto, es que muchas cosas están 
fuera del alcance de esa razón tan jactanciosa y sober­
bia; corresponden á la fé , aun cuando no pocas veces 
se acreditan y justifican por esa razón misma, que ó no 
debe permitirse jamás penetrar en aquella elevada cs- 

ó lia de hacerlo en todo caso humildemente v 
como simple auxiliar, que no como superior y maestra.

Por fortuna, respecto á los asuntos que á la farmacia 
yalejercicio do esta profesión alanen, no ha habido 
tiempo ni país en que el examen dejara de ser libérrimo; 
lo cual nos hasta y nos sobra, sin más perfiles ni íiloso- 
flas, para discurrir en la materia. Debemos celebrar, por 
tanto, que en el mismo periódico donde á los médicos 
se negaba no há mucho la competencia para tratar ésta, 
se otorgue ahora muy ámplia libertad, como cumplo á 
todo un partidario del líbre examen, á cuantos gusten 
discurrir sobre estas cosas de la farmacia. Algo ha 
adelantado ya con esto el licenciado Céspedes , mi afli­
gido amigo, y bien puede, en gracia de la concesión, 
perdonar al Sr. Izquierdo que tan sin fundamento le 
baya tachado de caricato en algunos trozos de su ar- 
ticulo, incurriendo acaso en el quid pro quod de tomar 

sal común (ya que de ática no tenga maldita la cosa), 
^oniosal de la Higuera. Esto va en paladares, y no es 

verdad razonable privar del uso de sus nervios gus­
tativos á quien tan espléndidamente usa y permite usar 

la razón: con sobrado motivo le quedo yo, y debe- 
quedarle todos, muy agradecidos.

Pero ya que su filosofía y su buen corazón le han 
•Inclinado á dejarnos pensar libramente s o \í t q  específicos, 

reclamos y demás invenciones do la senii- 
ibre ^rmacia moderna, interponga su valimiento para 

®slas dos cosas: para que el R estaurador F arm acéu tico

nos levante aquel formidable i>(?fo que impuso á cierto 
colega, y para que tan escelente periólico recobre e l 
ingénito valor que le infundiera un dia su progenitor 
ilustre.Descendiendo un poco más en la columna donde co­
mienza el escrito á que vamos respondiendo, topamos 
con un párrafo en que se dice que el amigo Céspedes 
ha prescindido de la farmacia cicuff/ií^a; por loque el 
Sr. Izquierdo muestra e! propósito de hacer en este 
terreno algunas observaciones en'’aininadas á desvirtuar 
el mal efecto que el pecador do Céspedes ha producido 
por algunas inexactilades y exageraciones.

Sucédenos á este propósito lo m'srao que con la en­
trada filosófica de antes: ¡no lo erilcndcnios! Que el tal 
CÉSPEDES haya prescindido del movimiento de la farma­
cia científica, bien se concibe y aun es claro como el 
agua. ¿Cómo habla de ponerse mi amigo y camarada 
á escribir de lo que no entiend'í, metiénlose, como es 
costumbre decir, en camisa de once varas? Demís de 
esto, ¿puede haber quien pretenda que en un solo a r­
tículo de periódico se abarque , englobe y amontone 
la farmacia entera, c o q  cuantas ciencias la dan ser, 
á más de la profesión farmacéutica en lodos sus porme­
nores? Y sin embargo, no es esto lo más chusco: la gra­
cia está en que proponiéndose entrar el Sr. Izquier­
do en el terreno científico, para perseguir allá dentro 
á quien acaba de sentar con razón que no ha puesto 
el pié en semejante terreno, olvida en seguida su pro­
pósito, pues que ni aun el químico más hábil en el 
análisis (incluso el sabio y resp'lable Sr. Rioz), alcan­
zaría á descubrir el menor átomo de ciencia en las dos 
columnas y media que siguen. Todavía más: si el 
Sr. Izquierdo penetra desaforado en el terreno científi­
co es para ahacer algunas observachiies encam inadas 
á desvirtuar el m al efecto que ha producido por algunas 
inexactitudes y exageraciones que se propone hacer notar 
al Ueenciado Céspedes.

llaga, al llegar aquí, uso de su líbre examen todo el 
pensador que guste, y dígame, en paz y en gracia de 
Dios, si no es contradictorio esto de haber Céspedes, 
prescindido de la farmacia científica y de haber sin em­
bargo incurrido en inexactitudes y exageraciones... 
¿Fueron estas científicas, ó fueron profesionales? Si lo pri­
mero, resultaría que no prescindió de la farmacia cien­
tífica, y que la censura, inculpación, ó lo que sea, no 
viene á pelo y cae por su base; y si lo segundo, al más 
torpe de los libre-pensadores ocurrirá sin duda una pre­
gunta que por lo obvia se está cayendo de su peso: ¿pues 
si Céspedes no puso la planta en el terreno de la ciencia 
(lo cual es muy cierto), cómo se mete Izquierdo á bus­
carle en ese terreno que no pisó jamás? ¿Ignora que don­
de no está es imposible que se le encuentre?

Pero ya iremos desculiriendo la cienciaque el arlicu- 
lejo atesora en tres cumplidas columnas. ¡Ni sombra 
de ella!Eralo esencial saber si la venta de específicos y re­
medios secrelü.s, el despacho de medicamentos sin rece­
la, los anuncios y reclamos, etc., deben rechazarse é im­
pedirse á lodo trance, ó si conviene mejor permitir ám- 
plio ensanche á eso que han dado en llamar, para darlo

Ayuntamiento de Madrid



(548 EL SIGLO MÉDICO.
un colorido agradable y de moda, liberiad d¿ la fa rm a ­
cia. Veamos cómo se esplica sobre este particular el li­
cenciado Izq u ier d o , que para nosotros es, ni más ni 
menos, el üci'tawríirfor farm acéutico  en persona, como 
todos descubrirán á e l s ig l o  m édico , en cuerpo y  alma, en 
ese buen licenciado Cé s p e d e s , y aun temo que en este 
mediano licenciado S omoza que ahora tercia; por cuanto 
dichos periódicos los patrocinan publicando sus escritos, 
y les prestan además el elocuente apoyo del consenti­
miento V el silencio.

<Sin ser partidarios délos anuncios y reclamo.:, sieode más bien •eDemigos de fronte, no podemo: admitir en absoluto que sean un engo* >3a-hobo?, pues no cabe duda, realizan curaciones algunas vecO', y vez •de defraudar al enfermo siempre, ruando lo alivian, le colman de salud• y en ocaiiones de riquezas. Esto no sucedería si muiihna médicos no los •recelaran, si otros no dejaran al enfermo entregado á los remedios ca-• seros, envidiosos de la utilidad que recaona en el íarmaréiiUco, y si 
•por último, 86 cumpliera la ley de sanidad en dodo lo que presar!be.'^

Hagamos aquí alto, y vayamos despacito.
¡Véase por de pronto un peregrino enemigo do los 

específicos, reclamos, anuncios, etc.! ¡Increíble nos pa­
rece que tai enemigo sea el Restaurador farm acéuticol 
El enemigo, cuando lo es de veras, no solo ha de serlo 
de fren te , sino al soslayo, por los lados, por detrás, por 
cualquier p a r te ... Llamarse enemigos y hacer la única 
defensa que tan mala causa permite, es, según nuestro 
sentir, un procedimiento inesplicable, ó muy enojoso de 
de esplicar.

¡Que no son engaua-bobos los reclamos porque algu­
na vez logran curarse las personas que usan de aquellas 
sustancias cuyas virtudes cacarean!... ¡Pues no faltaba 
más sino que se murieran todas cuantas caen en la ten­
tación de usarlas! ¿Es esta la farmacia cieatiíica con que 
el licenciado I zquierdo  iba á  regalarnos para desvirtuar 
las inexactitudes y exageraciones de C ésped es? A no to­
mar los enfermos un veneno muy activo y á  dosis segura, 
con cualquier otra cosa que usen, han d i lograr los más 
dejar de morirse. ¡Mala suerte hubiera cabido tiempo 
hace á los especifiquistas á no suceder esto, por cuanto 
los pueblos se hubieran levánta lo en masa contra ellos 
en presencia de aquel espantoso desastre/

Tal argumento no tiene un átomo da científico en su 
primera parte, antes me ha parecido por sus cuatro cos­
tados, y además por arriba y por aha;o, vulgarism o en 
estrcQio. ¿Pretende formalmente hacer creer el R estau ­
rador q\ie no son los anuncios y los reclamos un engaña­
bobos, y que los remedios secretos y los llamados especí­
ficos lejn.s de defraudar al enfermo le colman de salud, 
y en ocasiones de riquezas'! Pues en tal ca-o ha hecho de 
ellos la más ardiente apología. ¿Hay, por ventura, alguna 
cosa tan apetecida para la generalidad de ios mortales 
como esas dos de salud  y rique-zn? Anunciar de noche y 
de dia, en los periódicos y por las esquinas, en papeles 
que .se arrojan por debajo de h  puerta y á voz de ciego ó 
de pregón, que mediante unas píUlora.s, un elíxir, unas 
pastillas, un jarabe ó un emplasto, puedo alcanzar el 
hombre aquel universal desiderátum  de salud y pesetas, 
es ni más ni menos que brindarnos, en pleno siglo xix, 
con la piedra filosofal, estreino en que no había dado 
hasta el presente ningún secretista. Mucho sentirnos ver

estas cosas escritas en tan apreciado colega... ¡Quantum 
m uta tíis  ah illol

Ni puede el Sr. I zq u ier d o , si no ha estudiado medi­
cina y hecho al efecto prolijas investigaciones, deleraii- 
nar si los medicamentos secretos venidos del estranjerD 
(suponemos que lo sean) realizan ó no alguna vez cura­
ciones; ni tampoco autorizaría el hecho para sincerarlos 
de todo reproche, á no ser que convenga de paso en el 
trascendental y erróneo principio de que debe dejarse en 
entera libertad la venta (con su anuncio y reclamo cor­
respondientes) de cuanto diga cualquiera que realiza cu­
raciones. Para determinar si un agente medicinal cura ó 
no cura, se requieren prolijos y esmerados estudios; 
siendo el asunto tan grave como acredita el hecho de 
haberse puesto en duda ao há mucho, en una sábia cor­
poración estranjera, las virtudes antisifilíticas del mercu­
rio, con todo de gozar secular reputación.

Así resulta, que siendo estreraadamente dudoso que 
se realicen con los tales remedios esas curaciones de que 
nos habla, es indisputable en cambio aquello que C ésps- 
DEs dijo de ser losanuncios y los reclamos unos engaña­
bobos.Y no deja de ofrecer alguna anomalía el suceso de 
que, reconocido esto como una verdad indisputable por el 
(iongre-ío farraacéníico internacional de París, y aun en 
parte por el otro Congreso que á corta distancia le pre­
cedió, lo dispute ahora y ponga en duda un periódico que 
se ha adherido, creo yo que sin  reservas, á los acuerdos 
de aquel... ¿Hay algo desconocido en el fondo de estas 
contradicciones? ¿Es que se escribe el Restaurador baio 
dos inspiraciones distintas, sucediendo que lo que hace la 
mano derccAa lo deshace h  izquierda, o e s  que nuestro 
aprcciable colega se ha propuesto matarnos á sustos coa 
sus difíciles y peligrosos equilibrios ?

Lleguemos ya, que tiempo es, al segundo período 
del trozo copiado.

Reconozca nuestro colega que su modo de discurrir 
es por todo estreino vicioso, sobre ser en esta parte tan 
escasamente científico como en aquel período primero. 
Porque haya quien obre mal en un sentido, no hemos de 
ponernos todos á hacer lo propio. Son notaliles aquí, por 
.su ausencia, algunos muy importantes y aun triviales 
principios de sociabilidad y aun de alguna otra cosa..- 
Más adelante hay ocasión de tocar repetidamente este 
mismo asunto, como que tolo el discurso estriba en es* 
especie de despique y de irreflexiva revancha.

Indudable es que muchos médicos, algunos colocados 
en distinguidos puestos, se olvidan de la humanidad, de 
la sociedad, de la ciencia y de su propio decoro, hasta el 
estremo de recetar por sí mismos, ó e.scribir en un pape- 
lito con mano temblorosa y como corridos Je vergüenza, 
algunos de esos verdaderos ó supuestos medicamentos 
(¡quién lo sab'>!) que la industria fabril estranjera sumi­
nistra á la puram ente m ercantil (¡oh mengua-')
de algunos farmacéuticos españoles, y muy cierto tam­
bién que suelen meterse á dar lecciones del arto culina­
ria más de lo que cumple á los intereses de la salud pú­
blica y á la dignidad dcl hombre de ciencia. Pero ¿se h* 
de echar por eso todo al trenzado, poniéndose desespera­
damente los farmacéuticos ea masa á consultar como mé'

m
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dicos y cirujanos, á embaucar á las gentes con ponde­
radas é ilusorias panacéas, etc.? Imitándolos luego todos 
los médicos y los cirujanos con el propio desafuero, y 
convirtiendo á sus mujeres en cocineras, para que a! lado 
del clásico puchero, de la sartén de arroz y del e.stofado 
hagan cocimientos, jarabes ó masas pilulares, que á buen 
precio repartirian después á sus clientes, resultarla, sí, 
que habían tomado muy cruel despique unos de otros; 
pero también que ambas profesiones se hablan confundi­
do y degradado lastimosamente, ó mejor que habían per­
dido sn noble y elevado carácter cienlííico, para reducirse 
á un oücio repugnante para toda ilustrada razón y para 
todo corazón recto.

No corresponde, querido colega, á los periódicos cien­
tíficos el triste y vergonzoso papel de imprimir tan de­
plorable rumbo á las profesiones médicas. Obrando de 
esa suerte llegarían más bien á convertirse en sus ver­
dugos. Jamás deben patrocinar miserables revanchas, 
faltando á los principios inmutables y sagrados en que 
sus nobles profesiones se fundan; principios conformes á 
la más rigorosa y pura moral, á los intereses sociales y 
ála convéniencia profesional.

Para convertir las profesiones médicas en una infer­
nal confusión; para arrebatarlas todo su prestigio y ha­
cerlas temibles y odiosas á la sociedad entera, no es 
necesario hacer otra cosa que proclamar esos principios.

Prosigamos, y para proseguir oigamos primera- menie:
'Miecitra- exista la perturbación saoltaria social que tiene al intruso •»ih‘ ^  V* profesor en baja, perturbación que desaparece solo con la »^n de la ley de Sanidad y la confección de un Reglamentola haga viable y no sea tan violada como ahora, mientraa P'^fssores de medicina no dejen la lenrlencia á imponerse robre la . declarándose una guerra á muerte, como si una de laa dos ,t ‘'*des estuviese demás; mientras el público no se haga más patrio- I íslranjero, desechando loa remedios franceses y conflándose á ,] • jodíeos y farmacéuticos españoles que nada tienen que envidiar á •irn ■ los Pirineos, no hay que esperar otra cosa que la in-•der k" facultades ea otras, la confusión de hs deberos y lospropios y agenos, la especulación ea vez del humanitarismo. 

•MI?'**' le ejercer sin medios y aquella bu«ca los medios quei Ifl intrusión profana para no invalidarse por completo la profe- •lo a Eii una consecuencia lógica Je Ja anarquía ganitariapasando con los anuncios y los remedios. .Si ei ór.Ien reina •ds e"* no dude ei liceociado Céspedes qus los pocos partidarios •cnel llama escuela libera), que no merece ol nombre de es-•Dorit*’ carece de principios verdaderos, ni el epíteto de libei.nl•olviw ® '’®®“ll*do ea tiránico, tendrán que abandonar sus Irinchoras del público que ahora les busca coa tesón. Oiro medio existe •ctUB 1 a* snuncios y remedios caigan en desuso, y no es otro sino el los farmacéuticos españoles abusen vendiendo y anunciando •del ft t diestro y siniestro, no adoptando les preparados secretos ®‘*“ ®®Jsro que esto enriquecería á los comerciantes on grande es- •vio lo farmacia española, aunque después viniera el dilu-•'"'catando remedios para todo lo incurable de su propia co- dificultad ninguna en confeccionar brebajes que su- •licBn' l̂i '■ l̂ lonismo francés. Sin causas no hay efecto?, trabaje al • b l i c o p o r  lograr que los derechos y los deberes del pú- , m ° .T de los profesores no estén confundidos y eu lucha constante, vendrá la armenia precursora del bien general y parli-

iMagnífico! Es decir, que micnlras haya intrusos, 
îiefiiras los profesores de medicina no dejen esa estrana 

.eneia que tienen, mientras el público no se haga 
Patriota y se confie solamente á médicos y faraiacéuli- 

españoles, y mientras no se apele al sabio, moral y 
‘ ^ralísimo remedio de que los farmacéuticos abusen 

^‘’-'^diendo y anunciando remedios á diestro y  sin iestro ... 
^'ínqiie después viniera el diluvio , inventando remedios 

iodo lo INCURABLE (¡6 SU propiu cosccka, pues que 
'*01/ di/icHltad en confeccionar brebajes que superen al

\\
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charlatanism o francés (1), no hay que esperar remedio' 
y es forzoso seguir ese desdichado camino, enlregándo- 
se en los brazos descarnados y negros del pesimismo, aun cuando se sabe que, con daño gravísimo de la hu­
manidad, han de salir de ellos ca laveres las profesio­
nes médicas, después de violadasy escarnecidas...! Bue­
na restauración aguarda con esto á la farmacia española!

Hay perturbación sanitaria, como la hay social, esto 
es cierto; pero la perturbación no se remedia haciéndo­
la más profunda. El periodismo tiene el deber de con­
tenerla, no de fomentarla.

La intrusión es un azote de las profesiones médicas, 
(¿quién lo duda?) y equivale á una asoladora peste 
para la sociedad; pero sobre haber existido en todo 
tiempo y país, me parece que no es buen modo de aca­
bar con ella el de meternos todos á intrusos... Con lo que 
realmente se acaba es con las profesiones, infiriendo á 
la sociedad terribles males que un corazón honrado de­
plora siempre.

Hace sin duda falta un Reglamento general (que no 
ha de ser la farmacia la única profesión reglamentada) 
en conformidad al cual llenen sus deberes respectivos, 
sin perjudicarse mutuamente, médicos y farmacéuticos; 
mas ningún obstáculo hay para que ese reglamento se 
pida, se forme y se obtenga. Bien podrían tener naci­
miento en él unos jurados mcdico-farmacénticos, equi­
valentes á las cámaras sindicales que el Congreso de 
París ha votado.

El público acoge los remedios franceses con grave 
daño propio, y este es un mal que convendría mucho 
desarraigar, ciertísimo; pero ¿qué ha de hacer el pobre 
público, si le engañan de mi! maneras y se los hacen 
tragar? Esto de insultar al público después de embau­
carle, es añadir á la burla el escarnio. ¿Cómo es que el 
público no consumía tales medicamentos estranjeros cua­
renta años atrás? Porque no había quien se ios presenta­
ra en los escaparates, en lindísimos frascos y cajas, con 
lucidas etiquetas que le informan de cómo curan todas 
las dolencias humanas y muchas más, y de qué suerte ha 
de usar aquello si desea recobrar la salud  y hacerse por 
añadí lura rico. Si algún papel representa en esta fun­
ción el público, es el de dupe, cuando no el de victim a.

No porque esos defectos sociales ó gubernativos exis­
tan se ha de perder todo respecto á la razón, á las le­
yes y á las conveniencias sociales y profesionales, ejer­
ciendo la intrusión á banderas desplegadas, confundien­
do, ó más bien, olvidando, los deberes y los derechos 
propios y ágenos, lanzándose á la especulación con men­
gua del huma7iita?'ismo. Esa consideración de las escasas 
utilidades que el honrado y científico ejercicio de la far­
macia reporta, podrá tf'ner valor para el jóven que se 
pone á elegir profesión, inclinándole á otra más lucra­
tiva; pero carece de él tratándose de quien ya se ri‘- 
solvió á abrazar la farmacia con las leyes que la rigen 
y para servicio de esta sociedad en que vivimos.

Esa es la propia razón que alegan ciertas desgracia-
(1) Estos brebajos del charlataníamo fr.mcé? s^d nquollo« inisiuos brebajo? de .mies, que reilizin curaciones y d.m á la par soltd y riqn-- i v .  i'Jomo llimJet cuando se mofaba de Polonío, sogun oí poeta inglés, paJabrnf, palabras, muchísimas pn/n^ras, y nadi más qus pi/airail
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das mujeres, para abandonar la aguja ó el servicio do- 
mL̂ stico, cebándose en buscar galas y regalada vida por 
caminos deshonestos; es la propia disculpa de otras mu­
chas malas acciones y detestables crímenes que el códi­
go pena.

¡Sin causas no hay efectos.' esclama el Sr. I zq u ier d o . 
Esto es lógico: pero ¿lo es igualmente pretender evitar 
los efectos fomentando las causas? O tengo yo el dis­
curso embrollado y mis pensamientos salen de través, 
ó tal modo de raciocinar y de examinar las cosas, aun­
que sea todo lo libre que se quiera, es coatrahecho y 
vicioso.

Quiere que el licenciado Césped es  trabaje para llevar 
las cosas á buen órden, y quiere sin duda una muy pues­
ta en razón, que cumplirá según la medida de sus fa­
cultades, aunque ya lo viene haciendo y con elocuen­
cia lo acredita el articulo que ha puesto la pluma en­
tre los dedos del ilustrado y concienzudo licenciado 
Izq u ier d o .

Ahora noto que van escritas 19 cuartillas, y que 
solo he llegado á promediar el artículo del licenciado 
IzQuiERJo. Si cierto es que no se ganó Zamora en una 
hora, ¿podrá estrañarse que de un embile y de pronto 
no se examine y critique un artículo que encierra tantas 
y tan graves cuestiones? Con lodo de escribir muy á la 
ligera, calando muy poco esa maraña de cuestiones con 
el tosco peine de mi crítica, me queda harta materia 
todavía para otro artículo como este, y sin grande traba­
jo pudiera escribir dos tomos.

L d o . P . S om oza .

HIGIENE PÚBLICA.
PREPARACIONES PARA LA DESINFECCION.

Nos ha parecido útil traducir e! siguiente artículo, no ­
table principalm ente por lo breve, que lia publicado en su 
número de Setiembre el Moniteur hygiene et de salv,~- 
hrité publique.

Son num erosas las preparaciones que se han p ropues­
to para la desinfección. Vamos á d a r á conocer, en pocas 
palabras, su modo de aplicación y el norabrede los autores.

Desde 1702 propuso Dam bourney i.i cal como désinféc- 
taiile, y veinte años después aconsejó Lavoister el usó de 
la misma sustancia. Este procedim iento es defectuoso, y 
d.1 lugar en algunas circunstancias á gases que hacen el 
resultado peor que el mal Efectivamente cuando las ma­
te rias que han de desinfectarse contienen sales amoniaca­
les, reacciona la cal sobre el'as, reemplaza á la base y pro­
duce un desprendimiento do am oniaco , que es un gas 
deletéreo.

Guyton de Morveau propuso en ISOa el uso del cloro, 
que llamaba entonces ácido nuiriático oxigenado. Conoci­
da es la fórmela que este sábio aconsejó, y á la cual se 
ha dado su nombre , llamándola fumigaciones guylos 
nianas.

Este procedimiento es bueno: aun es de los mejore- 
que poseemos para destru ir los miasmas fétidos. Eu efec­
to. el cloro tiene m ucha afinidad con el hidrógeno, que 
roba á los miasmas ó á las m aterias pú tridas que han de 
desinfectarse produciendo ácido clorhídrico, que, en p re ­
sencia del amoniaco, forraá uüá sad inodora, el clorhidrato 
de amoniaco.

El 182 í, L ab-irraque, farmacéutico de P a r ís , empleó y 
díó su nom bre á una disolución salina que no pasa de ser 
un cloruro da só iio  disuelto en agua: esta sal obra por el 
cloro que encierra, y  se conduce como hemos descrito 
más arrib a .

El mismo año, Bréant, director da la casa de la Mone­
da en París, propuso el uso de sales de hierro.

Los Sres. Payen, Ghevalier y Bricheteau alabaron su­
cesivamente el cloruro de cal, las sales de hierro, el ácido 
pirolefioso y el residuo de la fabricación del cloro, que es 
un cloruro de magnesia.

En 1832, los Sres. Salmón, Payen y Gauíhier de Clan- 
bry preconizaron el carbón, la carbonización de las tier­
ras y el negro animalizado.

Los Sres. Gulbout y Sansón, erapleeron en 1833 Uj 
sales de plomo; el azufré dol ácido sulfhídrico, que se des­
prende principalm ente de les pozos de aguas sucias, se 
cotobíná con el plomó y dá lin sulfuro de plomo inodoro 
y fijo.

En 1843, los Sres. Gagnage y Regnault aconsejaron li 
brea empireunaática.

Algún tiempo después, ha esplotado M. Siret «ca 
mezcla de casca y de sulfato de zinc. El tanino de aquella 
se combina con los álcalis libres, el ácido sulfúrico forma 
con el amoniaco sulfato de amoniaco , m ientras quo el 
zinc se une al azufro del hidrógeno sulfurado para pro­
ducir sulfato de zinc.

Hácia 1844' emplfeó M. Pagiibn-Vualrin el ácido clor­
hídrico.

M. Ledoyen ha aconsejado el uso del nitrato de pie* 
mo. Ya Guibout y Sansón habían preconizado las sales de 
plomo.

M. Vincenl, en 1845, propuso para la desinfección de 
los pozos de aguas siícias, el uso del cloro gaseoso á favor 
de aparatos adecuados.

M. Bahler propuso la creosota en 1846.
Muchas mezclas sé han aconsejado que dejamos 

silencio, porque unas son repeticiones de los cuerpos de 
que hemos hablado y las otras son defectuosas.

En uw trabajo hecho por prácticos sobre el coste de 
los desinfectantes, hallamos los siguientes dalos.

1. * El cloruro y el sttl/áio dé zinc. La disolución de 
estas sales á 30 grados contiene 250 gramos de sal por 
litro de agua, costando el litro 5 céníiaíos de franco.

2. ° El sulfato de hierro La disolución de esta sal á 30 
grados, contiene 250 gramos pór litro' de agua, El pred® 
del litro 3 céntimos de franco.

3. ® El nitrato de plomó. La disolución do esta sal á I 
grados contiene 08 gramos de sal por litro de agua. I 
precio del litro 10 céntimos de franco .

Entre todas las sales y me'z^laV qué acaban de enume­
rarse, deben preferirse el sulfato y el cloruro de zinc. 
efecto, estos dos compuestos, éiendo de poco precio, des­
infectan perfectamente bien y no ofrecen, como la s a l“ 
hierro y de pfoiiio, el incónVénlónte de colorar de negro la* 
raálferias que sé desinfectan, tiñendo (fel niismo color 
arroyos, los comunes y los parajes por doiide pasan .

PRÉÑSÁ MÉDICA.
T ra ta m ie n to  de  las d is to rs io n es p o r  la  co m p resió n ; p o r  el 

to r  D a n d re a u , m éd ico  m a y o r  d e l e jé rc ito .

le

de

Tr

Para curar una distorsión sin complicación en cinco ó se'* ^  
dias, basta hacer una fuerte compresión del modo siguient®- ^
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Tómese: 1. ® Una compresa de líenao bastante grande para hacer, doblándola miiclias veces, un rollo de 20 centímetros de largo p ir 4 de diámetro.
Con una compresa común de 70 ceniimetros de largo por W de ancho se llega á formar un rollo de dimensiones convenientes.
Se pasa un hilo alrededor del rallo para que conserve su forma mientras se hace la compresión.
Las medidas indicadas se refieren á una distorsión del pié, 

adulto; estas deben variar según los casos.2. Una venda de lienzo de 3 metros SO centímetros de largo por 5 centímetros de ancho.
3. A guadla temperatura delambiente.Las condiciones que hay que llenar son:
L Aplicar el rollo sobre la parte media del tumor.¿- Apretar fuertemente con la venda (aplicada en forma 

siempre que la parte lo permita.
ul vendaje, una vez aplicado, y mantenerle hu-ludo el tiempo que esté aplicado.Observaciones. No hay que alarmarse por el dolor que íien e el enfermo; se calma y disminuye poco á poco hasta 

uesaparecer completamente en veinticuatro horas.e examina el vendage una vez al dia; no hay que tocar- 
sino para apretarle de nuevo cuando na comprima bien, 

principio del cuarto dia se quita el apdsiio; se deja uesuDsir un día, y si al principio del quinto queda aun al- 
^  P''*rte, se le comprime de nuevo, siempre del 

lomefaccion^ aplicando el rollo sobre la parte medía de la
Sobreviene entonces un poco de edema en laestremidad del 

df>iap mucho si el rollo es bastante fiíerLe para
rnrpoe aplicado} un hueco en cada lado; las partesHftío ,P®“diontes á este hueco no son comprimidas, y hacién- 
i  circulación quita el peligro al edema. En
apésito^  ̂ casos desaparecen rápidamente cuando se quita el
miflnift tienen costumbre de practicar el amasa-
pormi ’ pronto á hacer esta compresión con éxito.Operación no tiene efecto si no se hace pues una compresión conveniente.
de li^m es aplicable á las distorsiones del pié,la muñeca, de la rodilla; etc. ^

(Oazette des Bópitauíp).

De la  t id e fo iis  p u lm o n a l.

muv *ícscribe en la clínica Alemana un caso
obsLv a ® <Ji8T)po7 (hierro) que hamanas*' '̂  ̂ una obrera de fábrica, muerta en algunas se- algunos de los síntomas generales de la tisis 
W iilin • resultados negativos del examen por lalos y la percusión. En la autopsia se encuentran
gramoí infiltrados de óxido de hierro; contienen 22 emnloai^ ®3te óxido es de la misma naturaleza que el que 
Molécula* '^ujer en la fábrica (rojo de Inglaterra.) Las 
areolar I i penetrado en el interior del tejido*nllof»-» pulmones, exactamente como en una afecion 
‘íe carh /^ /°  procedente de la inhalación habitual del polvo úliimn^« (anihracosis pulmonum.) Las moléculas de estos 2-A p e n e t r a n  también en el tejido areolar. 
lencis prueba irrefutable de la exis-
S“3oenqft “enfermedades por inhalación'» de los polvos 
^Qtorpi h ^'iuLiente, enfermedades que muchosElle en en absoluto. En el caso citado es iinposi-
encootraM Elir que los 22 gramos de óxido de hierro
fisiolá-.;»,'^® pulmones provengan dcl hierro contenido^iiugre. Recuerda que los esputos de 
li’abajan 1 mineros son negros, los de los queEiajan Prtn ®^ules, y en fin, los de las personas que ira - ®1 rojo inglés, rojizos ó de color de ocre.

'*‘r*tain

La

lineo ó seis ^  
siguieút®'

*6nto del v ag ia ism o  con  el n i t r a to  de  p la ta ;  p o r  e l 
S r, IM urray.

la espasmódica de la vagina y del esfínter de
^ '̂'vado p s®v algunas veces esencial como lo ha ob- veces el Courty, pero esto no es común. Las m.dsla sintomático, y depende de una lesión

aup f«* ’̂ ''®S*ua ó de la vulva; en tal caso, claroH os necesario hacer desaparecér esta lesión para cu­

rar la contraelura; esto es lo míe ha sncolido en el caso si*l 
guíente observado en el gran homitii! del Norte en Lóndrci^i’

La enferma era una mujer de 30 años, casada hacia dos, pero sin haber parido. Acusabii iin vivo dolor en el interior 
y al rededor de los órganos genitales, dolor que se hacía in­
soportable por el frote ligero de las ropas; la menstruación

.'■ emular, y, cosa bastante singuhr, se atenu.ab.an algo los 
sufrimientos en la época de las reulas. Desdo el principio de la enfermedad, que contaba muchas semanas, era imposible 
el acto conyugal, y  la sensibilidad tan grande que Imbaque 
renunciar al tacto vaginal: la menor tentativa ocasionaba un dolor estrerao.

No habiendo conseguido disminuir esta sensibilidad con los anodinos, las lociones con el acetato cío plomo, etc., el se­
ñor M urray anestesió á la enfernsa con el clorofo"mo, v pudo 
entonces proce.der á nn exámen directo y completo por medio del dedo y del speculum. Encontró la mucosa vaginal roja, 
seca, rugosa, sembr.ada de papilas prominentes: los láhios del cuello uterino tumefactos, el anterior por una inf1ama'’ion cró ­
nica, V el posterier con una gran ulceración; el orificio del cue­
llo estaba obstruido por un moco espeso, viscoso, tenaz, de un 
olor fétido, recordando el del cáncer uterino. Después de haber lavado las parles, cauterizó la superficie y el orificio del ho­
cico de lenca con el nitrato de plata en cilindro; luego in­
trodujo, valiéndose del speculum, una mecha dehüas. mojada 
en una disolución concentrada de la misma sa l, y lo dejó en contacto con las partes durante diez minutos. Repitió esta 
Operación dos veces con quince dias de intervalo, desnues de 
la cloroformización. La enferma se mejoró, no necesitando ya 
del cloroformo, y se continuó el tratamiento, que terminó con aplicaciones de tintura de iodo sobre el cuello uterino, verifi­
cándose la cicatrización definitiva de la ulceración y la des­aparición de la secreción morbosa.

La enferma salió del hospital ^ los tres meses perfecta­
mente curada de .sn vagínismo, que en este caso era la conse­cuencia de una enfermedad del útero.

{Bnlletin général de Therapeutigue.)

\

S o b re  u n a  s in g u la r e n fe rm e d a d  del c rán eo , del h u eso  h io id e s
y  d e l p e ro n é .

El Dr. Murchinson ha presentado en la sociedad patoló­gica de Lóndres algunas piezas procedentes de un hombre de Liverpool que murió en 1857, á los treinta y cuatro años, El enfermo tenia catorce años cuando comenzaron .l ensancharse los huesos de la c.ara, y tres años después entró en el hospi- 
Ul de Santo Tomás de Lóndres La tumefacción del rostro aumentó gradualmente, y trece años después del principio 
de la afección se presentó una tumefacción análoga en el peroné izquierdo.A pesar de estas lesiones no se alteró la salud general, y 
solo dos años antes de la muerte se presentaron dolores in­
tensos en la pierna izquierda y en la cabeza. Desde este mo­mento el enfermo empezó á enflaquecer, aumentando la tume­
facción de la cara, mientras que las cavidades na«al y bocal 
disminuían de estension, hasta el minto de hacer salir los ojos fuera de los párpados, lo cual daba A la fisonomía un aspec­to horrible.

Continuaron las funciones del maxilar; la deglución v 
masticación so ejecutaban fácilmente; el ojo izquierdo perdió la facultad de ver. Hasta los últimos momentos se conservó ingrata la inteligencia, y  el enfermo sucumbió en el marasmo.

Este individuo nunca había tenido sífilis: sus padres go­
zaban de buena salud; nadie en la familia habla padecido tu ­
bérculos, cáncer ni sffiles constitucional.En la autopsia no se encontró lesión alguna en los órga­
nos internos; las partes enfermas eran el cráneo, el hueso hioides y el peroné izquierdo. Chocaba de.sdo luego una in ­
duración y un engrosamiento de los huesos dcl cráneo pro­ducido por e! desarrollo en la superficie esterior de gran número de cscresccncias lisas, densas, de volúmen v.ariabln 
desde un cañamón .1 una cereza pequeña, y que d.aban al hueso él aspecto de una masa de malaquita í.a lesión ocupa 
en grados diferentes tolos los huesos (I-'l cráneo, escoplo el 
occipital; los maxilares están trasformados en dos misas glo­bulosas del grueso de una naranja, de superficie granulosa; 
la rama asceniente del maxilar superior engrosada v oblite­rando la abertura nas.a). queso reduce á una simnlc fisura. 
Toda la escavacion de la bóveda palatina está rellena y al 
mismo nivel que el borde alveolar.
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Los huesos enfermos presentan numerosos orificios desU- naiJos á los vasos. Una particularidad es ver muv estrechacias 

las drbitas, las aberturas de las narices y de los conductos 
auditivos, mientras que están ensanchados la hendidura es- fenoidal y el apiijero rasgado posterior.

La mandíbula inferior está engrosada en lodos sentidos; el cóndilo, la apófisis coronoldos y la escotadura sigmoidea 
están confundidas en una masa uniforme, globulosa.

El hue.so liioides está engrosado y semorado de eminen­cias granulosas: el peroné presenta una sección trasversal de cuatro pulgadas y me lia de diámetro.
Con el microscopio se observa el tejido compacto atrave­

sado en todas direcciones por conductos vasculares, forman­do en ciertos sitios una red; en el ¡>unlo de confluencia de 
estos con lucios hay una especie de ampolla. A cada lado de 
los conductos grandes e.Kisten otros más pequeños que esta­
blecen comunicaciones con los Inmediatos, y los espacios in­termedios á los conductos están llenos do un tejiilo oscuro 
que presenta la estructura ordinaria de los huesos.

El análisis Químico ha tiado ai Sr Ileish los siguientes resultados:
Fosfatos tem eos................................. 8s,05Carbonato de cal................................ 8,44
Materia orgánica.................................  35,91

La materia orgánica está en esceso, puesto que la cifra normal es 33,3 por 100.
[Arck. gen. de médicine.)

D e la  ir id e c to m ía  en  la  o p e ra c ió n  d e  la  c a ta ra ta .

En otros tiempos, cuando la lento cristalina estaba opaca, 
se la quitaba, cuidando do no toc.ir al iris á no ser necesa­
rio nor las adherencias ó por alguna otra causa.

Hoy se ha cambiado de costumbre; los oflalmdlogos de la 
e.^cueIa alemana corlan un colgajo de iris en todos tos casos, 
ya antes 6 durante la operación de la catarata.Esta ¡ridectomia tiene sus motivos.

Interrumpiendo la continuidad del iris, queda libre paso al cristalino situado detrás.
Si las capas más esternas de la lente están aun blandís, pueden salir, en vez de ser exprimidas, rechazadas, encerra­

das por la contracción del iris. Estas capas corticales aban­
donadas en su sitio, podrían producir cataratas secundarias no solamente haciéndose ellas opacas, sino creciendo, re ­
produciendo el cristalino al menos eii parle , como lo hau 
demostrado completamente Ciperim mtos recientes.Dilatado 6 no por la belladona, el iris se contrae siempre después de la salida del humor acuo.so; se contrae cuando es 
loca.lo por un cuerpo sólido, por el cristalino. Pero el iris es 
m :y vascular, rauy delicado, muy susceptible de Inflamación por la mrnor cau.=a.

Si la salida del cristalino es difícil; si hay que comprimir 
fuertemente contra el iris para que pase, es de esperar una 
inflamación, y esta i'iflamacion del ¡rls puede ocasionarla 
pérdida de la visión de muchos modos, ya esté limitada, ya se propague á la coroides y ;¡1 fondo del ojo. ó hiela los labios 
de la herida; en estos últimos casos puedo ser destruido 
el ojo.

La iridectomía disminuyelas probabilidades de iritis, sobre 
todo porque interrumpe el círculo del iris y previene lodo roce contra <'l, La desingurgUacion de los vasos, le sangría 
local que resulta de laseccion, contribuyen al mismo resultado.

Tales son las ventajas de la iridectomía al decir de sus partidarios.
Sus inconvenientes son palpables.
El iris no es como las amígdalas, como e! cuerpo tiroides un órgano de dudosa ulili lad. Fd acomoda los ravos de luz, 

separa los que pueden dañar á la retina por su brillo y los 
que cayendo muy lejos del centro no pueden converjer hacia 
el foco común y producirían imigenes confusas.Nunca es la visión tan clara después de la ¡ridectomia. 
Pero para estar más seguro de no ser cieco, se acepta el ver 
monos claro. La cuestión es esta, ¿la ¡redectomla aumenta en 
proporción considerable las probabilidades de óxilo en la Ope­ración de la catarata?

Sus partidarios lo afirmau; suá adversarios lo niegan: los hechos deben decidir.
Pero los hechos deben ser exactamente comparables, y las 

más veces no lo son.
Así aumentan ó disminuyen las probabilidades por mil

circunstancias que hay que tener presentes: la habilidad in­
dividual, las condiciones higiénicas en que se encuentran lo* 
enfermos, el país, el clima, la estación, la raza, porque en los 
indios supura frecuentemente la herida de la córnea mucho 
más que en los ingleses operados al mismo tiempo que ellos 
y en la misma población.

PARTE OFICIAL.
9í4^'ÍD»&n 3ISL,1T.4R U E  E 4  4 U M 4 0 A .

BEALES ÓRDENES.
26 de Setiembre. Disponiendo se. trasladen al apostade­ro de la Habana á continuar sus servicios el primer prac­

ticante do la Arnoada D. Antonio Benitez y los segundos 
D. Andrés Aparicio y D. José Martínez.Id. id. Nombrando jefe de Sanidad militar de la Armada 
del apostadero de la Habana al vice-director de Sanidad 
de la Armada D. Luis Roldan y Ruiz.Id. id. Disponiendo embarque de dotación en la fragata Zaragoza el segundo ayudante de Sanidad militar de la 
.Armada I). Ramón Pascual y Nieu.Id. id. [riera médico de visita del Hospital militar de 
Cartagena al médico mayor de Sanidad de la Armada don 
Antonio Ruiz de Valdivia.

MO.NTE-PIO FACULTATIVO.
Anuncios de pensión.

D.*̂  María de la Asunción Arroyo, ha solicitado la pen­
sión de viudedad por faliecimiento de su esposo el sócio 
D. Genaro Zozaya.Lo que se publica para que si algún sócio tiene qu® esponer alguna circunstancia que convenga saber para el caso, lo verifique reservadam ente y por escrito á esw 
Secretaría general, sita calle de Sevilla niim. 14 cuarto 
principal.Madrid 20 de Setiembre de 1867.—EI Secretario gene­
ral, Luis Q.olodron.

Doña Vicenta de Santos, solicita la pensión de viudedad 
por fallecimiento de su esposo el sócio D. Julián Antonio 
Espiga.Lo que se publica por si algún interesado tiene qu® 
manifestar cosa que convenga saber para el caso, lo veri­fique reservadam ente y por escrito á esta secretaría gene­
ral, sita en la calle de Sevilla núm . 14 cuarto principaL Madrid 4 de Octubre de 1867.—El secretario general, 
Luis Cülüdron.

V A R IE D A D E S.

CORRESPONDENCIA MÉDICO-.ADMINISTRATIVA.
SETIMA CARTA. ( l )

Sres. Directores de e l  s ig l o  m e d ic o .
Decia en la carta quinta, que supuesta la importación 

de las epidemias, un auxilio de grandísim a Importancia 
es el personal médico .suficiente á cubrir las necesidad®* 
del momento, reanim ar la moral délos pueblos, infundirles 
confianza, estud iar la epidemia y dirigir ilustradamente D 
opinión. Indicaba además que no existían, por regla gene­
ral, ni aun lo.'i médicos que se n-cositan en el estado nor­
mal; que la autoridad no puede im provisarlos; y que en 
ninguna parte hay sobrantes de quedisnoner. Estas indi­
caciones se refieren solo al per.xonal considerados num¿' 
ricam ente, y podrían hacerse algunas otras de índol®

it (1) Por haber gufridoejtravío eata carta ae puso antea la ociara. í
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especial, es decir, social y científica. De todas ellas vamos 
á ocuparnos.

El personal médico es escaso, porque los puoblos, do­
minados por una economía errónea, so proponen obtener 
el servicio médico con el menor gasto posible, pasándola 
mitad del tiempo sin facultativo por estar vacante U p la­
za, y la otra mitad mal asistidos, porque uno solo, ó dos 
ó tros, cuando más, según las poblaciones, escasamente 
retribuidos y morosamente pagados, no pueden prestar 
la asistencia fastidiosa y exigente que los vecinos creen 
tener derecho á pedir, considerando al médico como un 
jornalero asalariado, dando lugar á desavenencias é in tri­
gas que concluyen por la despedida del profesor ó por su 
lanzamiento, y originan una nueva vacante.

Cualquiera creería  que si escasean los facultativos on 
los pueblos pequeños es porque liuyendo de sus incon­
venientes, se concentran en los grandes, donde el mayor 
número de clientes ricos les atraen. Pero aunque haya 
algo de esto, no es enteram ente esta la causa, pues en los 
grandes centros suelen escasear tam bién, porque desen­
gañados de sus ilusiones, y burladas sus esperanzas, 
abandonan una carrera  ingrata, poco lucrativa y mal con­
siderada, adoptando otros medio.s de vivir incompatibles 
con el ejercicio de la medicina.

Asíse ve, con solo ojear la Estadística módica de la 
provincia de Madrid presentada al Gobierno civil cicla 
niisma por el acreditado profesor D. José Rodríguez Be- 
uavides. De ella resulta, es verdad, que hay en la córte 
un profesor por cada seiscientas personas; pero es seguro 
que si del total de profesores no fuesen funcionarios púb li­
cos trescientos ochenta y nueve, ó sean las siete octavas 
parles, aun allí mismo se notaría la escasez. En el resto 
de laproviiicia, en sesenta y tres distritos municipales, es 
decir, en la tercera  parle de los pueblos <le la provincia 
de Madrid, no iiay facultativo titular ni residente; en 
cincuenta de ello.s solo hay asistencia dada por un cinij.a- 
uo; en la mayor parte de los demás pueblos solo hay una 
Asistencia precaria ó irregu iar, pues solo veinte y seis 
AyuniamieuLos de ciento noventa y ocho Lienea estableci­
da una asistencia arreglada.

El abandono que pone de relieve esta Estadística es 
Igual, ó tal vez m ayor en otras provincias, y por tanto 
SI se presenta una epidemia, y los pueblos bien asistidos
00 tienen bastante con sus facultativos ordinarios, ¿do 
ddnde se sacarán los que les fallen y los que se necesi- 
^Arian para los demás pueblos que no los tienen?

Es evidente que la autoridad no puede improvisarlos; 
es indudable que no hay sobrantes d eque  disponer; por 
consigüiente, queda sin cubrir la necesidad da los auxilios 
toádicos. Ya en otra ocasión indiqué, que si los Subdele- 
EAdos de Sanidad e.sluvit'sen pagados tendría el Gobierno

personal numeroso de que disponer; y ahora añadiré 
que si el arreglo do partidos se acabase de ajustar á unos 
^^rminos razonables, si ofreciese guranlias de estabilida 1,
1 Al se plantease decididamente, no solo se habría dado un 
pAn paso en la senda adm inistrativa para tiempos norm a-

sino que también se habrían conjurado la mayor 
pArle de las inconvenientes en los anormales.

Es verdad tam bién que no hay en España el número 
6 profesores que se necesita con arreglo á la población, 

o Cual se espiiea saiisfactoriaraento por las cortísimas 
^enlajas que ofrece la profesión a los que á ella se dedican.

Agrava la carrera sobrecargándola de estudios y gastos, 
y tío se asegura la colocación á los profesores; se les lia- 

promesas que aunque mezquinas no se les cumplen;
8e pfoii'ge debidameritc la honra, la d ignidai, los em o­

lumentos que es lo que constituye la propiedad del m é- . 
dico; se les po.sterga ó desaíra en el repartiinienio de g ra ­
cias y condecoraciones; se les degrada Iratándolos como 
industriales; se les trata por U ley con la más denigrante 
desconfianza, y se les burlan su.s t h ís  c 'aros dcreclioí en 
cad.i nueva reforma ó arreglo que s j practica. Remédien- 
S0 lodos estoj inconvenientes por «pilen puc lo y debe ha­
cerlo, y el cuerpo médico civil lleriará sus deberes cum - 
plidainento, aumentado en su per.sona!, puesto que hoy 
á fuerz.i de sufrimientos y abnegación viene llenándolos 
basta el límite de lo posible.

3 de Agosto de 1807.
Gónsora.

Viaje ciENTíKico Y recreativo á Francia, Bélg ica , Ho ­
landa Y AlEMASI-V, E l LOS MESES DE JULIO, ACOSTO 

y S etiembre de 1833; por el doctor A iuieliano
MAESTRE DE S a n  .Iu AN, CATEDRÁTICO DE ANA­

TOMÍA EN LA U n iv e r s id a d  d e  G r a n a d a .

Salida de Berlín.—Arribo á Colonia.—Mí embarque en el vapor Rodolfo para recorrer el Uiiin.—Origen y curso del llhin.—Constitución geo­lógica de los terrenos que baña.—Aspecto del Itbin desde Coloni.a basta Bonn.—Ilodenkircben.—Suerdt.- I.üisdorf. — Mondorr.—Casti­llos de ilbeindorf Je Kilzbourg, llosberg y Hemmerícb. —Isla do Ballsdorf. —tírav.- Ilbeindorf. —Desagüe del rio Marbacb on el itliiii.— L\ cuBVü üE Bd.NN. — Vi.'la que ofrece.-Es patria do Beeíboven, yen su cementerio se conservan las cenizas de Scbiegcl, Schiller, Arudt y Schumann.— Panorama de! Uhin desde Bono hasta Cohlen- za.—Benek.—Canteras de basalto de Ü ber.-C asscl.- Valle de Ilpis- terba«h. —Las siete montañas. —El Drachenfels.—Los picos do Ley- berg. - Rolandsock.—El volcan de Boderberg.—Aumajen. —Monte Saa Apolinario.-Cre.-;tiis volü.íiiica.s de Eifel. — Liuz. —Procesión á la Iglesia da la Cruz del pueblo de l.endúsJnrr.-El castillo del diablo. —Sinzig.—Castillo de Uheineck. —Las islas Je üraswerth y ñie- derwertli.—CouU'iNẐ . —Aspecto do esta cru.iad. —llesagüe dol .Mo.>e- lla en el flbin. —Puente sobre el Mosella y Rliiii. —Fuertes Alejandro y Comslanlino y el Polersberg ó fuerlo Francisco.—Aben.—Fortili- cacionos do Branba'.h y castillo de .llarxl<urg.—Katnp.— Í.a iglesia de Boniboven.—Las ruinas de Isembarg. —Lai ruiriasdeCotten.— Boppard.—San (jroar. —Desagüe doí caudalo-o Labneck. —Paso difí­cil del Bhin, la tuna ilumina e.ile poético rio.—Gran panorama.- Caub V Castillo de GutonfelJ.— Magnifico valle de Wispor.—Montaña do Kidrich.—Geisenheio. —Kidric.—Piutoresco castillo de Scharfens- tein. —Desagüe del rio Walldaíf. —Humas de la iglesia de ÁVerner. -R oca do Souwald. —Valle de Morgcnbadi y castillo de llheinsloin. —Binpi’n. —Desagüe del rio Nsebe.-El obelisco de Mieder.-ln- gelbeiui y la ermita de Gontheim.—Maguncia.—Influencia del Mein al llbin.—Dalos sobre la historia de Maguncia.—Sus fortiflcaciaDe*. —Soberbio puente á la vez sobro el Kbin y el Mein. —Vista del pala­cio del Gran Duque y del arsenal. —Hospital militar. —La i aiedral.— Estatua de Gutlenberg.—Casa donde na'ió Gutlauberg.—Iglesu de San Etienne.—Antiguo palacio electoral en donde se eicuentra i los Museos: 1.”, Uomaao de la Edad Media y moderna; 2.*, Iloinanj germánico; 3.“, de ineJailas; 4.°, la biblioteca; o.", de historia □ aiii- ral, y C.’ galería do pinturas.- - F iiasiort  sur le >Ii:in.—ApunU-t sobro su bisloria.-” Aspecto de esta ciudud.—Plaza de rto.ssmarkt.— Estatuas de (Jullenburg y de Gastbe.—Puente sobre el Mein.—l-.i Uiumor ú hotel de Ville.—l,a Bol.-a.—El palacio del principe de Sur y Taxis.—Lu catedral católica.—ISuevu sinagoga.—Biblioteca pübli-(;a._El museo .''laedel.—El museo BeiUminn --Jardines botánico yzoológico.—Hospital modelo.—Casa donde nació Gasl'ie.—Musej Je Historia natural.—.Mi salida para Slr.tsbourg.
{ConlinuacioH) (t).

El valle del Rhiu a trav ii‘3.a p o r eonáiguienlc doad*! 
Bingen hasta Bonn un  vaslo llano q ue  se esiiende ol O. 
hasta  el Esc.Tut por oiieim a de V alencienues; al E. hasta 
la D ieinel, ce rca  de S tad lberge, q ue  consiste  en capa.s 
rect.as y iiiuclias o tras lo iluosas de g res  g ris  schisloso y 
de cuarzo , que p rovienen  de una de las más au liguas fo r­
m aciones de ía corteza del globo, en las que se en cu en tran  
petrificaciones, (5 sea de las rocas del sistem a devoniano . 
Todas las capas a trav esad as  por el Riiin desde Biugeü 
hasta  la em b ocadu ra  de la Sieg por bajo  de Bonn, p e r te ­
n ecen  á una sola y m ism a época , puesto  q ue  se eiicuen-*

(1) V é a ie e l  aúm . 7115.

I'i
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tran  los mismos restos orgánicos; compónense estas capas 
de diversas especies deschisto arcilloso, cuya modificación 
más pura es ia pizarra , viénlose venas aisladas hasta en 
las cercanias de Neuwied; y el schisto arcilloso forma 
transiciones en gres, tomando entonces el nom bre de gres 
gris, cuya piedra se presenta en grano fiuo y en las con­
diciones de un cimento cuarzoso, que se Irasform a en 
roca cuarzosa de que se componen las tan bellas, que se 
observan entre Bingen y San Goar.

El confín m eridional del llano, á través del cual el rio 
se ha formado camino, está constituido por las montañas 
de la cadena del T aunus, en tre  las que el gran Felaberg 
llega á una altu ra  de 2,708 pies de París; del lado del O. se 
eleva el Soouwald, el Idaswal y el Hochwald, cuyo vérti­
ce más elevado, dsea el W aiderbes-Kopf, asciende á 2,318 
piés; en las otras partes de la llanura , como en el W es- 
lerw ald, Eifil y H ohe-Venn, no se efectúan semejantes 
elevaciones de la roca esquistosa.

La época en que se ha fraguado en esta llanura el valle 
del Rhin , es infinitamente más reciente que aquel en que 
las rocas que le componen han surgido del fondo del mar 
que les precedió; siendo en el periodo interm ediario, 
aquel en que todas las capas en que se encuen tran  fósi­
les, hánse depositado en el suelo. La formación del valle 
reneano desde Bingen hasta el mar, es más moderna que 
la producción de la parle media de las capas terciarias, 
en las que se encuentran encajadas las arcillas de Vallen- 
dar; las hullas parduzcas de W eslerw ald, etc., debiendo 
referirse tam bién á la misma época que estas capas ter­
ciarias, los basaltos del Rhin, que se observan en formas 
tan  b izarras á lo largo de las vertientes cerca de Linz, y 
de Kaiserdberg; de lo cual resulta que el valle del Rhin 
bajo la relación geológica, es de uu origen relativam ente 
reciente; mas sin embargo de lodo remonta á una época 
a n te rio ra  los volcanes apagados que se ven en muchos 
conos de las cercanías de Neuwied, observándose aun 
en los terrenos bajos que costean el lecho del Rhin, ca ­
pas desmoronadas limosas y depositadas por el rio lo 
mismo queá una altu ra  de 400 á 800 piés; las cuales no han 
podido tener lugar sino por el agua corriente, en un tiem­
po en que no tenia el valle la profundidad que después he 
adquirido, probándonos que el valle del Rhin se ha ido 
escavando á consecuencia do las aguas que le recorren.

Después de haberos presentado algunos datos prévios 
aceren de este soberbiojrio, m anantial fecundo de poesía 
para las imaginaciones de los habitantes de las provincias 
reneanas de la Alemania; emblema universal para unos; 
símbolo de la fuerza, de la inJependeticia, de la fccundi- 
datt y riqueza, jigaute defensor del país, génio superior y 
representación divina para otros, cuyas orillas variadas y 
amenas, tortuoso curso, rica y risueña vejetacion, estra- 
ña arquitectura da las poblaciones que bordan sus ori­
las y recuerdos que despiertan sus infíuitos castillos 
feudales evocando otros tiempos, prueban los fundados 
motivos de los vates alemanes al cantar sus maravillas. 
Así, pues, me perm itiréis os hable de la espedicion que 
llevé á cabo.

Aunque exisleq vías férreas por cada una de las m ár­
genes del Rhin, no elegí este sistema de viaje; l.°, por la 
eslremada rapidez con que se ven los bellísimos acciden­
tes de este paisaje: y 2.°, porque ocultándose frecuente­
mente el tre n  á la vista del rio, ora bordeando montañas 
ó bien atravesando túneles, pierdense para el viajero de­
talles de bastante efecto; y e n  su consecuencia, prefiera 
yiajar en buque de vapor, que yendo por el centro del rio,

permite adm irar toda su grandeza. En efecto, salí del em­
barcadero de Colonia á las siete de la rn.iñana, tomando 
billete directo á Maguncia, y me em barqué’ en el vapor 
Omnibus Rodolfo, el que por su condición especial de de­

ja r  y recibir gente en el viaje, tocando además algunos 
momentos en los muelles do las principales ciudades, per­
mitía al viajero disfru tar de un modo completo de los ma- 
estuosos panoramas que á su vista se iban presentando, 

Luego que e! vapor empezó su m archa {!) , el terre­
no que se divisaba era bastante llano y despejado; inclína­
se el rio á la izquierda formando una gran curva, cuya 
concavidad corresponde á la derecha; m archa liácia ade­
lante, constituyendo otra curva con ia concavidad en el 
mismo sentido que la anterior, y después de una tercera 
más suave, camina en línea recta hasta Bonn, formando 
además en este trayecto varios pequeños islotes. Entre loá 
pueblos tendidos en sus orillas se destacan, en la ribera 
izquierda, muchos molinos, los unos de viento, y los oíros 
de vapor, destinados para a se rra r  m aderas, resaltando 
entre los mismos el precioso de Alte-Burg; una gran fá­
brica de máquinas; el pueblo de Rodenkirchen con su 
antiguo castillo , un estenso molino y hermosísimos jar­
dines, y el pueblo de Suerd l, cuya moderna iglesia es de 
sorprendente efecto, y sus cercanías sem bradas de lindas 
casas de recreo; á la derecha se ven el pueblo de Poli, y 
cerca de él la villa del banquero Oppenhein, el Westhofeo, 
el Neider-Zündor con su inmensa grúa y las ruinas de un 
viejísimo castillo; el Lülsdor, espacioso pueblo, con uria 
antigua iglesia y  m uros arru inados; Mondort, situado en 
la antigua em bocadura del Sieg; Schwarh-Rheiudorf con 
su catedral restaurada; el magnífico hospital de dementes 
de Siegbourg; el Brühl con su espacioso castillo comeo* 
zado;porel elector Clemente Augusto en Í723; el pueble- 
cito de Bornheim con fortificaciones pertenecientes al ba­
rón de Caruap-Bornheim ; y por bajo de este y en el vér­
tice de varias colinas, los antiguos castillos de Rheindorf, 
de Kitzbourg; el de Rosberg, Hemraerich, etc.; Roisdorf, 
pueblo célebre por sus aguai m inerales; cerca de las coli* 
ñas A lfterel viejo castillo del príncipe Salm -Dyck, fronlí 
á la ciudad de Bonn; y á la izquierda, hasta pasar por de­
lante de esta ciudad, el Godorf con sus molinos de vienlOi 
el Vedorf con su preciosa isla de Bellsdorf casi en el cen­
tro del rio; el Grav-Rlieindorf en donde se ostenta un an­
tiquísimo convento convertido hoy en alquería, y el des­
agüe del poético M arbach en el Rhin.

Llegado que hubo el vapor á la ciudad de Bonn, delú- 
rose unos instantes para dejar y lom ar pasajeros. Esta 
ciudad, colocada en la orilla izquierda, presenta uu bello 
panorama con sus hermosas casas de estilo veneciano góti­
co, ia elevada to rre  de su catedral y elcélebre castillo qu« 
sirve do Universidad; tiene 20.000 habitantes; ocupa el si­
tio de una fortaleza romana; es nom brada por su famosa 
Universidad, creada en 1818 y en la cual b rillan  hoy como 
célebres histólogos los catedráticos SchxUtz y RindfleiscK 
está llena de buenos é interesantes edificios, como la ca­
tedral, la biblioteca, los museos de auligüedades, el de 
arles, de historia natural, el observatorio astronómico f 
ardin botánico; es pátria del gran compositor Beethoven 
(ouyaestátua en bronce decora la plaza frente á la cate­
dral), y  pueblo que conserva en su cementerio las ceniza» 
del historiador N iebuhr, de los poetas Schiegel, Schiller

rioil(tí!,tliíSt)ÍSl!

Ud1(
leriLtspiitoagiPesí!

mise

(1) Tengaífl entendido, que las riberas derecha é irunierda, se r»* aeren al curso natural del rio viniendo de Jlaguocia á Colonia, po»» en este sentido marchan ene aguas, siendo las riberas, coatrariae ea I» fl'reccionen que voy aarchando conlja la corriente-

ilr. celti Jo u fací ®édi »uio,
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4' Arndt, y del compositor Schumann, por tocio lo cual fi­
gura entro las ciudades notables de Alemania.

Cuando abandonó el vapor el em barcadero de la c iu­
dad de Bonn, la variación del paisaje es en estremo nota­
ble. El trayecto del rio desde este sitio, forma prim ero una 
primera curva con la concavidad á l.a derecha; reco rre  
luego un largo trayecto casi rectilíneo para dividirse en 
irei ramas, de las cuales, la do la izquierda, que es bas­
ante estrecha, viene forman lo u in  incurvacion á des • 
aguar bien pronto en el rio, constituyendo un islote semi­
circular/ y las otras ram as dejan entre  sí una isl.i ovoidea 
bastante estensa, y reuniéndose dan más aptitud al cauce 
dcl llhin, que después se acoda para formar una curva de 
coDcavidad inquierda, inclínase el rio á continuación ha­
cia la izquierda, constituyendo otra curva  más amplia que 
la anterior, de concavidad derecha, ydespuesde m archar 
casi recio, vése en su centro un pequeño islote, y más 
adelante una isla parecida á una pañoleta, inclinándose 
i continuación todo este hermoso rio hacia la izquierda, 
hespues vuelve á dirigirse á la derecha, determ inando en 
este silioijtra curva de concavidad izquierda, y m archan­
do en este sentido, dividiese en dos brazos en el instante 
deesperiroentar una estensa incurvacioo, contprendicndo 
en este punto, l.° , un islote largo y estrecho; y 2.°, más 
bácia adelaule, una estensa isla, ea la que existe un p re - 
ciosopueblo con lindos jard ines ; las ram as reunidas te r-  
®inan la curva, bañando á la ciudad de Coblenza y rec i­
biendo aquí el desagüe del caudaloso Mosella.

{Se continuará.)

CHÓNIGA.
M adrid .—Aunque 6 0  los Últimos dhis de la írini» *' *j™**”  ̂ preseotií el tiempo revuelto, que coiitinui) en los dos las Dô h* presente, baciemio basta frió por las mailrugadas y por embargo, luego mejorií aquel. Asi es que la columna . . llegii á marcar hasta íá"; los vieoliis siguieron soplando.  1 cuadrantes; el baniinairo en la variable y á 2 (i pulgadas,Ij "^dálera despejada por lo común, si bien oo fultarou celajes, ri- 

5 s, aabes y nubarrones más ó menos densos.
puramente oiofiales fueron las reinaotes, enlodas Ijj _ ^,P'‘6 domiuó el elemento bilioso, ó sea el policólico de los au- 

« 1»*’ **̂ 'i*̂  obsetvaron muchas calenluras biliosas y gástrica»,riodo* hicieroa algunas tifoideas ó nerviosas en el segundo pc-Ms (ínf'*  ̂ diarreas de la misma Indole, irrilacioues gastro-hepati- ellas 7 üebres inleimiteotes de toda clase da tipos, algunas de[,jjt, I rebeldes a la acción de los aulilipos. Hub,i también 
Bdím lonsilares, de erisipelas, de sarampión, decongestiones al hígado y cerebro.(jjl *®» CGÍermedades crónicas que no dejaron do ocasionar bus- '*nijt j predominaron las tisis tuberculosas, las gastro-en-Pl®“ro-neumoDias, las hepatitis, la afecciones da la medula 
tonjecu'̂ ** y de los grandes vasos, y los infartos viscerales^ calenturas lutermilenies, que dieron lugar á las hidro-
Mlebri  ̂Academia de M edicina do M adrid.—Esta corporación pública literaria el jueves 17 del actúala las ocbo y tresiiBi ®j®eeche, en su lucal calle do Cedaceros, núm. Bi, cuarto eu- '«uelo deja derecha.
aiÍD*r!i?*̂ ! discusión sobre el análisis hiJrotimélnca de las aguas ‘«erales de Caialufia.

tííis .—Diez ó doce ajos, cocidos en agua ó asa- gi/ P®*" temporada más (i menos lar-hailj en*"’ según uos cuenta Mr. Auzias Tureooe, para curar la tisis "¿ria el periodo, bledianle el uso do pastillas de caiecú sede ig lO' OQvenieoie de este remedio, el mal olor del aliento y ell*a Poca ¿Quién DOS Labia de decir que tan faiilmei/le y ¿turahi.? curaría una enfermedad reputada hasta el dia por m-.Bueno es vivir para ven
cierta, muy cierta, la dimisión que ha hecho 

tallad de M cátedra que con tanta gloria desempeñaba en la Pa- douruiann de París. Ya no existe como profesor este distingui- PicuiJj ° d e s g r a c i a s  se suceden sin interrupción para la ®l catedrático Urisolte, que desempeña la dioica 
•diortíá.-'in. °̂® abandona todavía su puesto se aleja ce él; ha pedido '’b para que le supla SJr. Bacquof, y la ha obleoide.

!
!t

Necrología,—Tenemos que o'ar una lamentable noticia á nuestros lectores. A las sie'e de la noche del miórcotes íf. falledó on esta córte el doctor I). I.uis C di.oduon y Sruiuoy, dé la lleal Academia de Medí. - ciña de Madrid, y searelario del Monte-Pio facultativo. Su muerle ha sorprendido mucho por lo rápida é inesperada. P̂n la noche del lunes üslstió con _8U acostumbrada puntualidad á ii sesión de gobierno de la Academia, sin dar muestras del menor padecimiento. Parece qua ha su­cumbido á causa Ja una apopicgia pulraoaal ó cosa análoga.-El doctor Coiodron ?e distinguía por ^u honradez, por su ilustración, por su amor á la ciencia y á la profesión, y por uua estremada modestia; asi es, que nadie que le conociera dejaba de apreciarle. En la Academia ha de.'iem- peñado^casi lodos los cargos, y en la actualidad era bibliotecario archi­vero. Eu la larde de ayer fueron conducidos á la úllíron morada sus res- tós mortales, formando el cortejo fúnebre li Junta de gobierno de la Academia, numero.^s profesores y otras personas, i.as virtudes que adornaron á nuestro querido comp.iñoro y amigo, y su cristiana vid i, nos infunden la esperanza consoladora de que Dios le habrá premiado con eterna y magnihcá recompensa.
Igualmente hi fallecido en P-aris á los G9 años de ed.rl el doct'.r Alerón, apartado largos años hacia do la práctica, poro que ha figurado mu'ha como hombre polilico y periodista, alcanzando grande favor daS. M. imperial, (rustaha do estar ai norrieiito eu punto á conocimientos módicos, y era muy apasionado por la clase.
También ha muerto en la misma capital e! Dr. Bouley, módico del hospital Necker, de quien hacen todos los periódicos grandísimos elo­gios, conviniendo en que hubiera debido hi,''er por su talento, su ins­trucción y la elevacioa de su cirácter uno do los más di-slinguidos pape­les; pero era en estremo modesto, y no daba por oslo motivo a su mé­rito el valor que le correspondía.
Filialmente han sucumbido, Mr. llclie, director de la escuela de me­dicina de Nantos, y el doctor Foucher, cirujano del hospital de San Luis.
¡Buen provechol-Caprichoso es el hombre en materia de alimea- tos. como eii otras cosas. En mucho.? países se comen Ijs hormiga^ v bueno fuera comerlas también en .Madrid, donde no abundan poco dén- tro de las casas. En el Brasil se aderezan las de especio más grande con una salsa de resina. En Africa so las cuece á la estufa con manteca de vacas; ea las ludias orientales se las tuesta como el cafó y se las traga después á bocanadas. M. Smealhman dice; «tas he camido mu­chas v6 ''es preparadas de esta manera , y son un tn,injar delicado, du- triiivo y sano; son algo más azucaradas aunque no lan grasienlás y viscosas como la oruga ó la larva del escaraboja con pico de la palm.'- ra, que so sirve como una golosima de las más estimadas en todos las 

buenas mesas de las Indias Occidentales.» Los huevos do hormiga son en Sian uno de los manjares más delicados y costoaes, y en Méjico se co­men desde tiempo inmemorial los huevos de un insecto acuático que se cria eu las lagunas de aquella ciudad. Los habitantes de Coyian se comen ¡los ingratosl á las abejas, después de quitarlas su miel. Loa Bushmen de Aíiica comen cuantas orugas encuontran. Los de Australia lieuen fama como comedores de larva', y.los Chinos, que nad'a desper­dician, se comen la crisálida del gusano Je seda después de sacarla del capullo. Diceso que los indios de la América del iNorie tienen la costum­bre de comer saltamontes. Los Buílimeo de Africa y los salvajes de la nueva Caledoiiia son muy aficionados a las arañas losiaJas. —Con eslíi su prueba que hay rnuchos recursos á que conviene apelar antes de dejarse mortr de hambre.
M edicamentos preoioso».—Las piedras preciosas so consideran tan solo bajo el puulo de vista artístico, pero nuestros antepasados las miraban bajo otros aspeaos; las piedras preciosas eran apreciadas en 11 auligüedad por las propiedades meaicioales que .-e les suponían, tanto como por su valor iiilnoseco y sus cualidades de adorno. Los boikarios hacían mucho caso de sus virtudes secretas. La amuhsía era un pn- servuUvo de la embiiaguez; el diamante era considerado como un un- servaiivo del veueno, y se le atribuye igualmente la virtud Je desva^nr- cer las enfermedades del alma; la aspiluta color de plata era útil eu b a casos de e üogeiiacion mental, y hacia una piedra bnilante árabe üil ini.-mo nombio qua re eocoaircibi, según decían, en tus i.ijos dg j,.,. aves, y que curaba la melancolía. Él tupis armemvs ora prescrito por loa módicos para pulgar los humores negiiH, eiilerneüaú inJeliuible, iine según parece, alligia con Irecuencíu u los antiguos. El fapi's hoemaliUs se creía elicaz para contcuer las heaiorrcgias. El lapis judaicus, peque na piedra rayada en íoinia de oliva que se encuentra en la Judea, mo­lida en un mortero y lomada lulorioimenle, leuia fama de curtir infali­blemente el mal de piedin. Lapiedia tapis ncpánlica traída do Áueva España, tema virtudes portentosas; bustaou alaria al brazo para curar la misma enfermedud.Las piedras preciosas er.ñn muy apreciadas por ios alquimistas como sustancias indispeusubles para la srasfurmacioii de los nietalos. Creían que el ampeliiis atraía el oro, asi como si im.in atrae el hi 7r>>. El gâ  laminoris lapis se mezclaba con el cobre para convenirlo en latón, ¡'ua- dabau grau’ies esperanzas un el Hblimoiiiú ¡ pero cuando reconoderoit 

que no producía oro de un metal lufcrior le Mamaron eWuáo de id jí* 
losofia,

(Union farmacéutica.)
M em oria.—Acaba de publicar una nueva sobre los baño? y aguas minerales deArebens, nuestro distinguido compañero i>. Aicolás San» ebez de las Matas, que cíertameoie deja poquísimo que desear bajo loa diferentes conceptos en que deben estas inunogitifias distiuguirse. Lomo se trata de aguas tan poderosas, convieop mu úo sin dada que ios
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fessorea qoe las liayan de proscribir las conozcan perfeclamento en lo qoe concierno ú su termalidad, propiedades físicas, análisis, propiedades fisiológicas y medicinales, ele. Todos estos puntos trata conTonieoie- menle y con magistral abierto el Sr. Sánchez do las Malas, dando á co­nocer ol frutu de so larga esporicncia.

Partidos. —Nota uno de nuestros suscritores, y tiene mucliisima razón, que los parlidos, después de tantas dilacionos y tregnas, idas y venidas, se han quedado al cabo sin arreglar, aunque un poco peor que estaban ante.s. >'unca esperamos otra cosa desde que vimos se había puesto dospiadadamenlo la mano en el proyecto del Consejo de Sanidad, que hubiera alcanzado regular éxito! El poure proyecto quedó hecho una lástima, y en tal di.^posicion que no podía plantearse. Y es ol caso, que si antes importaba mucho arreglar este servicio, ahora va á ser in< dispensable, desde el punto que se encuentre España de un bobo con tres ó cuatro mil cirujanos autorizados para ejercer como médicos.
Una doctora.—I)e esta manera pinta nn periódico ingles á 1-a doc* tora Ana Densmore, de Nueva York, que se halla en Lóndres de paso para su pais. Es hace muchos años catedrática de obstetricia en el cole­gio médico para las mujeres de la e.spresada población americana, y lia adquirido una práctica especial, envidiable basta para nuestros mé­dicos do Lóndres. Esta señora nada ofrece do particular en su aspecto, fuera de cierta gravedad, conforme á su profesión on la hechura de su trajo negro. Dícese que esta doctora es una mujer muy instruida, do esceleriie práctica y muy adherida á los principios que considera la pro­fesión como ortodoxos.

VACANTES.
La de módico de la villa de Ansó, con su agregado pueblo de l'ago, que dista sobre una hora, en la provincia de Ouesca, so halla vacante por dimisión del qne la obtenía: su delación consiste en 1.000 escudos, pagados en metálico por tercios vencidos, por una comisión compuesta de mayores contribuyentes, en cuya asignación se halla inclnido lo aprobado al efecto en el presupuesto municipal. Los médicos que deseen aspirará dicha plaza deberán pre.)Ontar sus solicitudes al que suscribe, 1). iu  iu Blas Gastón, de la misma, como encargado de la Comisión. Ansó 8 de Setiembre de 1867.—Juan Blas G'isioo. (6íi—í)

—No habiendo tenido efecto la provisión do la plaza do cirujano ti­tular de la villa de Burujón por falla de snlicitante.s, se anuncia nue­vamente la vacante, iiamando aspirantes á ella, que podrán hacerlo dentro del plazo de veinte dias, á contar desde la fecha en que este anuncio sea insertado en el Bolelin oficial déla provincia; su dota­ción 60fi escudos, pagados por trimestres vencidos en esta forma; 210 del presnpuasio municipal por la asistencia á las familias pobres que designará el municipio al principio do cada un año, no pudieiido esceder de 20, y los SOO restantes poruña justa de mayores contribuyentes, qae se comprometen ai pago, y 20 escudos más para alquiler de casa. La población 110 vecinos: es sana y abundante de toda clase de comes- libtoa. dista de la capital de provincia, Toledo, 4 leguas y una de la cabeza do partido. Las solicitudes se dirigirán al Presidente do su mu­nicipio.—Burujón 7 de Octubre de 1867.—El alcalde, León de Torres- menor. (P. S.)
—La da módico-rtrujano de Mondejar, provincia de Guadalajara, su dotación .^,6i0 rs. por asistir á 282 pobres, inclusos los espósitos; la po­blación 58-3 vecinos con quienes puede igualarse. Las solicitudes docu- mealadas basta el 7 do Noviembre.
—La de módífo-ciru/ano de Doíharrios de Ocañ.i, provincia de Toledo, su población 701) vecinos, su dotación 10.500 rs.; hay además un ciruja­no. Las solicitudes hasta el 9 de Noviembre.
—La de midico-cirujano de Tarifa, provincia de Cádiz; su dota­ción 365 escudos, pagados de fondos mncicipales y las igualas. Las soli­citudes basta el 6 de Noviembre.
—La de mJdtco-ciruyano de Astudillo^ provincia de Falencia; su do­tación 7UU escu los por la asistencia de los pebres y las igualas. Las solicitudes basta el C de Noviembro.
—La demódifo-círujano de Torre del Campo, provincia de Córdoba; lu dotacíoo 4.000 rs. por la asistencia de las familias pobres y las igua­las con los pudientes. Las solicitudes basta el 11 de Noviembre.
— Las de Tijódifo y cirujano de Egea de ios Caballeros, provincia de Zaragoza; su dotación pura ambos por la asistencia de los pobres, será la de 400 escudos, y las igualas con los pudientes. Las solicitudes has­ta el 6 de Noviembre.
—La de cirujano de Vitlaiba da Adaja, provincia de Valladolid; su dotación 20 escudos por la asistencia de los pobres y las iguales con los pudientes, calculándose estas en 60Ü escudos. Las solicitudes basta el 6 de Noviembre.
— La de cirujano de Anaya, provincia de Segovia; su dotación 24 es­cudos por la asisteoria de 4 familias pobres y las igualas coa los pu­dientes. Las solicitudes ba la el 6 del Noviembre.
— La de farmacéulico de Cbínchilla, provincia de Albacete; su dols- cion 200 escudos, por los medicamentos gratis á los pobres. Las solicitu­des basta el * de Noviembre.
— La de farmacéulico de Navas de San Juan, provincia de Jaén, su dotación 5.ÜÜ0 rs. para dar las medícii;as gratis á 200 pobrfs, por lo que percibe 2.000 rs., y los 3.000 restantes basta los 5.000 rs. como gratificación por residencia. Las loliciltules basta el 8 de Noviembre.

ANUNCIOS.
OBRAS DE T E S T O .

Las señaladas para los cirujanos de 2.^ 3.^ y 4.® ciase que aspiren al titulo de médicos habilitados de segunda, 
se hallan de venta en la librería de Moya y Plaza, calle 
de Carretas, núm . 8, Madrid.

(68- 2.)

T R A T A D O
DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,

POR ROCAMOBA.
Los señores que rem itan al autor, Barcelona, calle del 

Pino núm . 5, diez sellos de correo de á medio real, reci­birán el prim er cuaderno, ó sea un epitome de la higiene 
del estómago.Se reciben suscriciones en la casa Bailly-Bailliere, como 
indicaba el prospecto. (P. P.)

TERMAS DE MATHEU EN ALBAMA DE ARAGON,
Por efecto de las curaciones obtenidas en este estable­

cimiento balneario duran te  los inviernos de 1866 y 18S7, y que ha publicado el Dr. Carril en su Memoria y en 1m núm eros 672, 675, 677 y 688 de El S i g l o  M e d ic o , seguirá 
abierto todo el año. Las habitaciones y galerías de Us fon­
das de la Montaña y  de San Ferinin, alfombradas las di 
primera clase y esteradas las de segunda, y provistas lO' das de chimeuea ó estufa, conservarán una temperaluri 
de 10 grados. Las personas que tengan que pasar á la grai 
cascada para aspirar la pulverización na tu ra l producid* por los 222 litros por segundo de! agua calificada de lerino- 
acídulo-carbónico-ferroso-azoada que en aquella se preci­pita, serán conducidas en carruaje  en este corlo trayeclc- 
Recordauios á los padres de familia, que la coqueluebeí 
tos ferina que diezma á la humanidad en su infancia, s* cura radicalmente con estas inhalaciones, sin que bajl* hoy se haya presentado un caso en que esta enfennedsJ 
no haya sido coinpietamente curada, y recordamos 
mente á los afectos de los órganos respiratorios que dicbB inhalaciones son un poderoso remedio para la curación,® 
cuando menos alivio de estas enfermedades.En la fonda de San Fermin hay habitaciones encii®' de ios establos de vacas para las personas delicadas (]C® 
necesiten resp irar una atmósfera saturada con los de aquellas. Además de las citadas enfermedades, el dW' 
lor Carril m enciona haber obtenido satisfactorios resuH** 
dos durante la rigurosa estación en las personas 
han presentado con ataques nervioso reumáticos, dé ** orina, de las vías resp iratorias y parálisis.

Estas aguas tienen un gusto e.squisito, y su tura 34° centígrado, ó sea un grado m is que los otrw manantiales. Este establecimiento tiene un largo paseoé 
invierno guarecido del a ire  Norte.Los precios de alojamiento y comida varían de ‘ 
á 50 rs. diarios. (59-10-)

T R A T A D O
. OETERAPEUTICA Y MATERIA MEDICA

pu r los S r« í. Trouiseauy / l ,  l 'tJou t,
TRADUCIDO AL CASTULLANO DE LA SETIMA EDICIO!*,

por el doctorDON MATIAS NIETO SERRANO.
C uatro  lotfloi en 8 . ® 70 rs . en  M sdrid  y 80  en  provincias.

” TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA
J'OR TIDAL RE CA.MS, BERARD V DOVER.Redactado bajo la dirección del doctor en mcdit'®* DON MATIAS METO Y SERRANO.

Cinco lomos en 8.® ranyor á dos columnas.
Cuiillene esla oltra en su s ¿os úllim os l.'m os, tu éa  la cirujia de Vidal lie C asis, cu  e l tercero  la c iru jía  de l'J id f.s  de B oyer, y en el 

el segunda la c iru jis  genera l de O érard  144 y ICO.

Por todo lo no firmado.
R. SAiVraoTúfi. ^

Imprenta de Pascuas. Giucia t Orga, Biomba
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